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PRECIOS DE SÜSCRICION

EN MADRID.

(In mes............................
Tres meses......................
Seis meses.......................
Un año............................

12 reales^
32 —
60 —

100 —

PARA LOS ANUNCIOS 

dirigirse al Administrador , à la HodaO 
cion, Clavel, 2, 2.“

LA CORRESPONDENCIA 

se dirigirá á la Administración.

LA REFORMA
DIARIO

POLÍTICO , CIENTÍFICO , MERCANTIL Y LITERARIO^

PRECIOS DE SUSCRICION 
EN PROVINCIAS.

Tres meses..................... 45 reales.
Seis meses...................  80 •—
Un ano.......................   140 ~

ESTRANJERO Y ULTRAMAR.

Un ano............................. 340 reales.

LOS COMUNICADOS, REMITIDOS Y AN¥N0ÏGS 

à precios convencionales.

Un número suelto DOS reales.

DiREÍTOR, D. JOAQUIN MARIA RUIZ.

BARRIO DE LA REINA.

La Redacción de La Reforma, deseando 
contribuir de una manera activa al alivio del 
vecindario de la córte, acudió solícita á tomar 
parte en los trabajos de la asociación de Áw2¿- 
gos de los Pobres.

No creyendo suficiente esta cooperación, 
siendo que el barrio donde radican sus ofici­
nas es de los mas combatidos por la epidemia, 
y aspirando á que sus auxilios sean eficaces é 
inmediatos, ha resuelto constituir un centro 
propio para recibir socorros de las personas 
caritativas de la demarcación adyacente á su 
domicilio, y prestar auxilios á los que los re­
clamen en la misma.

Al efecto, ha acordado lo siguiente:
Invitar por medio de una circular á los ve­

cinos de su barrio para que se reúnan en jun­
ta hoy á las dos en el local de la Redacción.

Recibir desde luego los donativos de todas 
las personas caritativas, los cuales serán ad­
ministrados por los que la junta de vecinos 
elija, publicándose en el periódico las cantida­
des recaudadas y su inversion.

Constituir una guardia permanente en el 
local del diario, encargada de facilitar auxilios 
á los invadidos que los reclamen.

La Redacción de La Reforma espera de 
los generosos sentimientos de los vecinos del 
barrio, que responderán á su invitación, y con­
fia en que, especialmente los médicos y far­
macéuticos del mismo, no desatenderán esta 
llamada.

Redacción de La Reforma, Clavel, 2,2.®

RESEÑA POLÍTICA.

Quizás el sáLado estén de regreso SS. MM. 
en esta córte. Es indudable que tanto S. M. la 
Reina, como S. M. el Rey, tan pronto han llega- 
gado á comprender el estado angustioso en que 
se encuentra la capital de la monarquía, han 
manifestado vivos deseos de abandonar el Real 
sitio. El Pahellon JVacional se apresura ya á fe­
licitar por ello á SS. MM., y nosotros lo hace­
mos también con las mas rectas intenciones.

Se dijo ayer por un periódico moderado que; 
no conviniendo al general O’Donnell el inmedia­
to regreso, había ocultado á SS. MM. por todos 
los medios imaginables la situación aflictiva de 
la córte. Creemos que el general O‘Donnell ha­
brá tenido en cuenta para ello, mas que otra co­
sa, el estado crítico de S. M. la Reina, y así su 
reserva no puede menos de calificarse de pru­
dente. Reprobamos la suspicacia en todo, y con 
especialidad cuando es asunto de grave momen­
to como el presente.

Ayer indicamos la cuestión que había abor­
dado Las Novedades y la actitud que, por lo visto, 
tomaba el partido progresista respecto á la diso­
lución del Congreso. No ha dejado de sorprender 
bastante á la prensa unionista, y así es que El 
Eiario Esg)añol y El Contemporáneo aparecen 
ocupándose de la misma cuestión, si bien apa­
rentando que discuten con los periódicos mode­
rados. 

La Politica, por la tarde, reproduce ambos 
artículos, callándose por su parte, á fin de no te­
ner que tocar para nada al diario progresista, 
pero diciendo lo bastante con haberlos reprodu­
cido. Esto es sumamente hábil, y con este con­
cierto quisiéramos ver siempre á la prensa de los 
partidos en determinadas cuestiones.

Pero ¿por qué la prensa de la union liberal 
rehuye la polémica con la progresista? Por la 
misma razón que ayer apuntamos. Porque, en 
honor de la Verdad, hay que confesar que al par­
tido progresista es á quien el gabinete actual ha 
guardado mayor número de consideraciones y 
ha procurado atraerse por todos los medios posi­
bles, aun cuando no haya escogido los mejores. 
Además, son de tanto peso las razones que aduce 
Las Novedades, rebosa tanto patriotismo su ar­
tículo y pone la cuestión á tanta altura, que el 
combatirle de frente seria una ligereza imperdo­
nable en unos adalides tan adiestrados como lo 
son los periódicos de la situación.

Sobre estas consideraciones hay otras que 
han motivado los recientes sucesos de Zaragoza. 
El ministerio, que estaba acorde y compacto res­
pecto á la disolución del Congreso, ya no lo está 
tanto por aquel accidente inesperado. Se dijo, 
y aun se dice; que encuentra obstáculos insupe­
rables. No sabemos lo que habrá de cierto en es­
to; pero sí sabemos cuál es la posición particular 
del Sr. Posada Herrera; posición que él, en su 
claro talento, comprende demasiado. Habiendo 
asumido el Sr. G-onzalez Brabo la responsabili­
dad de los sucesos de Abril, y habiendo salido á 
defenderlos en el Parlamento con la energía y el 
valor de que todos fuimos testigos, el Sr. Posada 
Herrera está ya en el compromiso de verificar lo 
propio. El no verificarlo, el demorarlo, redunda­
ría en perjuicio de su comunión, que no puede ni 
debe ceder el puesto en este casg á la moderada. 
Los //históricos blasonan desde entonces de contar 
en sus filas un Hércules parlamentario; los unio­
nistas pueden blasonar de ello lo mismo, pueden 
presentar frente á frente del Congreso y del Se­
nado al Sr. Posada Herrera, que no volverá de 
seguro la cara en esta ocasión.

Así ha comenzado á crearse una nueva at­
mósfera en el seno de la Union liberal y en el 
gabinete. Sé Quiere atribuir al señor Calderon 
Collantes cierta tendencia á desvirtuar el nuevo 
pensamiento por el papel desairado que le tocaría 
entonces, habiendo sido el fiscal del ministerio 
Narvaez-Gonzalez Brabo. Creemos con recursos ■ 
al señor Calderon Collantes para salir con bien ' 
de una situación que muchos la suponen apura- 
da; sobre todo, la importancia del señor Posada ' 
Herrera no ha de quedar por ello rebajada en lo j 
mas mínimo. Vale mucho en la Union liberal el 
señor Calderon Collantes; mucho, muchísimo, lo 
confesamos; pero un poco mas vale el señor Po­
sada Herrera; tanto, que sin él y sin el general 
0‘Donnell, apenas se concibe el partido. Si, pues, 
el señor Posada Herrera se empeña en que no 
quiere ser menos que el señor Gonzalez Brabo, 
si la parte mas delicada de la Union liberal, en 
materia de honor, no quiere quedarse en ello 
atrás de la comunión moderada, no hay motivo 
justo para que se sacrifiquen tan laudables pro- , 
pósitos cuando no hay razon alguna política que !

i lo aconseje.

ESPÍRITU DE LA PRENSA.

La Salud. Pública, bajo el epígrafe JEl aye/' y el 
hoy del yeneral 0‘Donnell, recuerda sus palabras en la 
sesión del 14 de febrero de 1855, como su dogma polí­
tico y el credo único de su partido. Trascribimos di­
chas palabras:

«En 28 de Agosto rugia por todas partes la revolu­

ción, esa revolución que yo,declaro santa, porque yo 
estoy en esta parte completamente separado de su se­
ñoría. El Sr. Nocedal ha dicho que no aprobaba las 
insur/'ecciones militares; yo la creo santa, y creo que 
hice un gran servicio á mi país insurreccionándome', no 
me arrepiento, no.»

La Verdad continúa insertando la carta del exce­
lentísimo Sr. D. Patricio de la Escosura, de que di­
mos cuenta ayer.

El Diario Español, discutiendo aparentemente 
con los periódicos moderados sobre la disolución de 
las Cortes, contesta á ¿as Novedades de ayer, que es­
cribió sobre el asunto, pero sin mentar á este diario ni 
ai partido progresista en su nueva actitud..

El Contemporáneo hace exactamente lo mismo.
El Espíritu Público se ocupa nuevamente, con la 

imparcialidad que han elogiado los diarios unionistas, 
de los sucesos de Zaragoza, y deplora que ayer, por 
unos cuantos estudiantes, á cuyas espaldas estaban 
una porción de malvados, y hoy, por causa de los co­
secheros y gente que tiene que perder, se vea la auto­
ridad comprometida á todas horas.

La Nación se ocupa de los gobiernos de/wma con 
motivo de tales sucesos.

El Progreso Constitucional trae su segundo ar­
tículo sobre la contribución de consumos.

El Pabellón Nacional felicita á SS. MM. por ha­
ber manifestado los mas vivos deseos de regresar in­
mediatamente á esta córte, tan pronto como han sabi­
do la situación angustiosa en que se. encuentra.

La España se ocupa del pensamiento del gobierno 
francés, ó sea de Napoleon III, referente á un congreso 
internacional para cerrar las y/uertas al cólera.

El Español aborda en un largo y meditado artícu­
lo la cuestión de retraimiento actual de los partidos.

Las Novedades discute con ¿a Política á propósi­
to de los sucesos de Zaragoza.

La Iberia sigue haciéndolo con elEmmo. señor 
arzobispo de Santiago. Bien se conoce por lo larga, 
que es polémica con arzobispo.

La Democracia se ocupa de la responsabilidad de 
los sucesos de Zaragoza.

La Discusión discute con JSl Neo del País á propó­
sito de los mismos.

La Patria, ocupándose del artículo de ¿a Demo­
cracia «Quid haiet populus, quod plorat» entona el mea 
culpa por sí y á nombre de sus correligionarios en es­
tos dias críticos.—¿Qué tiene el pueblo, qué es lo que 
llora? se pregunta.—Y se contesta á sí mismo': nues­
tras contiendas de mujerzuelas, reducidas solo á decir 
mas eres tú, sin que en ellas brille una idea, un pensa­
miento, un principio salvador.

La Soberanía Nacional sigue discutiendo con 
nosotros á propósito de reformas en Ultramar.

- El Eco del País, dando por hecho qué el gabinete 
logre el decreto de disolución de las Córtes, nos habla 
de los propósitos de aquel, respecto á la legalidad que 
debe haber en las elecciones.

El Pensamiento Español se ocupa del discurso 
con que §e inauguró el nuevo año académico en Sa­
lamanca.

La Epoca se ocupa de los atroces delitos cometi­
dos en estos dias para llamar la atención sobre el es­
tado intelectual y moral del pueblo y la falta de^jriw- 
cipios reliyiosos.—Reconocemos esto último y no de­
jamos de conocer lo primero.

El Reino procura deshacer las dificultades que 
opone La España á la práctica de la ley electoral.

La Política, fijándose en la situación de los parti­
dos, dice muy bien: «La misma union liberal, en fin, 
para cumplir su misión, ha menester también pensar 
en sí propia con algún detenimiento. »

El Pueblo, volviendo sus ojos á los que tienden 
una mano protectora al pueblo , encabeza su artículo 
con estos versos:

«Las acciones sublimes generosas.
Templos tendrán hasta que acabe el mundo.» 

¿Escelente encaiezamientof

SECCION OFICIAL.

MINISTERIO DE ESTADO.

Cancillería.
El dia21 del próximo pasado , el Sr. D. José Luis 

Albareda tuvo la honra de poner en manos de S. M. 
el rey délos Paises Bajos , con él ceremonial de cos­
tumbre, la carta de S. M. la Reina nuestra señora 
acreditándole en calidad de su Enviado estraordinario 
y ministro plenipotenciario en aquella córte.

El representante de S, M. mereció á aquel augusto 
soberano la mas favorable acogida.

Por real órden de 29 de Setiembre último, se dan 
las gracias á D. Francisco Cardona y Orilla, profesor 
del colegio privado de segunda enseñanza de Mahoñ, 
por el donativo que ha hecho'de una colección de 
conchas, que comprende 200 especies de moluscos, 
al instituto de las Baleares.

Por el gobierno civil de la provincia, se pone en co­
nocimiento del vecindario de Madrid, que se ha esta­
blecido, y se halla pronto á funcionar, un. hospital de 
coléricos en la carretera de Francia, núm. 2, (Cham­
berí) destinado al socorro de las personas invadidas 
de la enfermedad reinante.

Por el ministerio de Fomento se dispone á fin de 
evitar los perjuicios que sufren los viajeros en los 
casos en que los trenes de un ferro-carril no llegan á 
enlazar con los de otras líneas de combinación, qu.; 
cuando un tren no llegue á tiempo de enlazar con otro 
se disponga la salida mas inmediata posible de uno es­
pecial que conduzca los viajeros y equipajes á su des­
tino, á espensas de la empresa de la linea en que se 
originó el retraso, para cuyo servicio podrán las com­
pañías ponerse de acuerdo celebrando contratos espe­
ciales, ó del modo que crean mas conveniente.

£A SBFORMA.
MADRID 12 OCTEBRE 18C5.

¡CONFIANZA!

Despues de las durísimas pruebas por que 
nuestro país ha pasado .en lo que va corrido del 
sig’lo presente; en presencia de los amargos des­
engaños, de las repetidas defecciones, del estado 
económico, político y moral que nos rodea; de­
fraudadas tantas y tan legítimas esperanzas, que 
cien veces nos han hecho concebir que íbamos á 
lograr el fin apetecido, sin embargo de que otras 
tantas hemos tornado á un desengaño mas; casi 
descreídos ya, sin fé en las promesas, sin ánimo 
para esperar, temerosos de no alcanzar el bien, 
dolidos del mal presente, despechados de la suer­
te que puede caber á nuestro infortunado país; 
el entusiasmó, el anheloso afan con que todos los 
buenos españoles desean la prosperidad y ventu­
ra de su patria, han sido entibiados, mejor dicho, 
han sido presa de esa indiférencia, de ese maras­
mo mortal, precursor de la situación mas doloro­
sa á que puede verse reducida la sociedad.

¿Y por qué, preguntamos nosotros, nos halla­
mos rodeados de semejante situación?

Lo diremos de una vez: porque no hay ebn- 
^danztt. Sea debido á las causas que en nuestro 
artículo titulado «Cuestión económica» apuntá­
bamos, sea debido al instinto que tienen los 
pueblos de que nos hallamos abocados á una cri­
sis terrible, y cuya trascendencia no se le oculta 
en vista de la situación en que se halla la políti­
ca, la Hacienda, los partidos, el gobierno, en fin, 
del país, que con su indecision y falta de iniciati­
va, contribuye á justificar los temores que el 
pueblo tiene; es lo cierto que la conftinza ha des­
aparecido por completo, y el comercio, la indus-

tria y la propiedad nos lo está demostrando de 
una manera elocuente, con la depreciación y pa­
ralización que se nota en todos los valores, en to­
dos los ramos de la pública riqueza; y que au­
mentándose de dia en dia, hacé presagiar un ca­
taclismo económico-político que hará época en 
nuestra historia, si el patriotismo que ha existi­
do, que existe, que debe existir en nuestros hom­
bres públicos, en los partidos todos, no se sobre­
pone á las ambiciones, á los móviles mezquinos 
y estrechos, á las prevenciónes y á los ódios que 
desgraciadamente dividen, á los que juntos debie­
ran contribuir á salvará lanacionde la ruina que' 
la amenaza.

Y no hay que hacerse ilusiones: el mal existe 
con la gravedad que dejamos apuntada; el reme­
dio no se vislumbra en nuestra actual situación 
político-económica; es, pues, preciso, que el go­
bierno de S. M. , poniéndose á la altura de las 
circunstancias , emprenda con fé, sin vacilación, 
con enérgica perseverancia, el camino que le se­
ñala su altísimo deber, su patriotismo, y la con­
fianza queen su ilustración ha depositado la Co­
rona.

Confanza para el país, pedimos; confianza 
que lleve la tranquilidad á los ánimos, la vida á 
nuestro abatido comercio, á nuestra muerta in­
dustria ; que ella alcance á todos los actos del 
gobierno; que ella se refleje hasta en los menores 
accidentes del trato social, y pronto verán los pue­
blos desaparecer hasta esa calamidad que hoy los 
aterra. Pero es necesario que la inspiración de 
esa consoladora palabra emane de las altas re-, 
giones del poder; porque cuando allí no resi­
de, es en vano buscarla en medio de las masas. 
ni en el fondo de las transacciones.

Cuando la confianza existe, no^ hay talisman 
mas poderoso para encaminar á los pueblos hácia 
el verdadero progreso material y moral, ni dique 
mas inespugnable contra los desbordes revolu­
cionarios. Es el arte de gobernar bien, el correc­
tivo eficaz para estirpar abusos, el medio cierto 
para desarrollar la riqueza pública, nuncio de 
todas las grandes mejoras por que suspiran las 
sociedades modernas; pero cuando aquella des­
aparece, no hay que buscar las causas que moti­
van las grandes crisis políticas, económicas y 
hasta sociales, porque estas las detérminan siem­
pre la falta de esa consoladora frase que dejamos 
señalada, y que sirve de epígrafe al presente ar­
tículo.

A inspirarla, pues, deben encaminarse los es­
fuerzos de los poderes públicos, y á ellos nos di­
rigimos, suplicándoles en nombre de la nación 
cuyos destinos rigen; en nombre de los grandes y 
sagrados intereses que se ven amenazados, que 
inauguren con medidas sabias, enérgicas y de 
efectos tan inmediatos como saludables, la polí­
tica de acción, de verdades prácticas que han de 
servir para llevar á cabo la regeneración de este 
gran país llamado España.

No se nos ocultan los inconvenientes con lo.s 
cuales el gobierno de S. M. tendrá que luchar 
para emprender el camino que señalamos; pero 
tenga presente el gobierno, que ante’una aptitud 
resuelta, impulsada por móviles dignos y patrió­
ticos, ceden todos los obstáculos cualquiera que 
sea la importancia de estos; y que si por vencer 
esos obstáculos que impiden que el país tenga con­
fianza, trabajo y vida mercantil, se viese en la 
necesidad de declinar el poder, su prestigio será 
tanto mayor en la caída, cuanto mayores hayan 
sido sus esfuerzos por llenar el deber que le im­
ponía su patriotismo.

Al ocuparnos de la refundición de El Gobier­
no y Los Tiempos en el nuevo periódico El Es- 
pañol, no nos pTopusimos entablar una polémica

FOLLETIN DE X.A KBPORMA.
12 OCTUBRE 1865.

LAS DOS HERMANAS.
ANTE-PREFACIO.

Ardiente controversia ha producido la obra cuyo 
título antecede, en la prensa francesa, y en el seno de 
la república de las letras.

Desde los tiempos del romanticismo no habían te­
nido lugar en el teatro y en las columnas de los.perió­
dicos manifestaciones mas apasionadas ni ruidosas.

Este solo hecho demuestra la importancia de la 
obra. Las producciones incoloras ó efímeras, las que 
no entrañan una idea importante, las que no forman 
escuela, no suscitan ni violentos ataques ni valientes 
defensas.

La lucha es la vida para las creaciones literarias: 
¿no es acaso también la mas poderosa encarnación de 
la existencia universal?

La lucha es asimismo la consagración de la impor­
tancia del adversario. No se combate ni con descono­
cidos ni con pigmeos.

M. Emile de Girardin, el eminente publicista, el 
creador de la prensa popular, tal cual hoy existe,— 
pues fué el que reduciendo de golpe á la mitad el pre­
cio de suscric ion de un gran diario, arrastró en su cor­
riente á todos los demas, que motejaban su proceder 
de audaz utopia, y que debieron mas tarde á la prác­
tica de él su regeneración, su vida, su circulación 
considerable y la autoridad que viene con ella,—ha 
consagrado su reputación por esta tentativa, en que 
su genio ha invadido un nuevo terreno,

'M. de Girardin, cuya capacidad como autor dramá­
tico ha confirmado el público popular de los espec­
táculos gratuitos del 15 de Agosto, ese público que 
juzga sanamente, porque lo hace con el corazón, que 
es el trono dolarte, quiere someter al pueblo español 
su producción.

No lo hace con arrogancia, sino con la segura con­
ciencia del hombre habituado durante largos años á 
ser escuchado por las masas, porque habla el lenguaje 
de la vida real, en lugar del falso idioma de las teorías 
de convención. M. de Girardin nos dice que aspira á 
que este público, agenoálascábalasyá todo sentimien­
to preconcebido sancione su trabajo.

Ya hemos dicho que el distintivo del talento deles- 
critor francés es el realismo. ¿Eseste un mal? ¿es este 
un bien?

No es la cuestión para tratada en algunas líneas 
de ante-prefacio.

Pero siendo el realismo dramático la representa­
ción exacta de la vida humana, y siendo el hombre la 
obra maestra de Dios, querer embellecerla corrigién­
dola ó idealizándola, es tamaña y casi sacrilega pre­
tension.

No diré mas; el esclarecido redactor de La Presse 
me prohibe que yo influya la opinion con reflexiones 
prévias, y mi carácter no se presta tampoco á los re­
clamos literarios.

Cúmplase, pues, la voluntad del autor, y falle el 
espectador, juez supremo en esta causa, sin alegatos 
prévios. Las buenas causas se defienden á sí propias.

Diga yo solo, que si M. de Girardin me escogió á 
mi, humilde y oscuro escritor, para empresa que re­
quería pluma de mas levantado y puro estilo, es que 
quiso con ello dar nueva prueba de confianza en el 
voto de los que le sentencien.

Mi pequeñez no dará ciertamente esplendor pro­
tector á su obra, ni mi nombre la puede prestar auto­
ridad.

Si triunfa, suya será poi’ tanto toda la gloria.
' Si sucumbe, yo tendré á honra el zozobrar en tan 
buena compañía.

Lo único que me atrevo á reclamar de mis com­
pañeros en la prensa, en nombre propio, es su apoyo 
para que las empresas teatrales acepten esta.produc- 
cion, correspondiendo á los deseos del autor.

Probemos á los vecinos que no tienen ellos el privi­
legio de la galantería.—Vallejo Miranda. -

Xusis <Xos Irenxxan-^s.
Drama en cuatro actos

DE
M. EMILE DE GIRARDIN.

«Plus 011 creuse le problème conyugal, plus on 
.arrive á cette conclusion, que hors de la fideli- 
.té reciproque il n’y à que complication inextri- 
• cable de situations et avilissement inevitable 
«des caracteres.

Le suplice d’une femme : prefaeî.

• Cuanto mas se profundiza el sistema conyu_ 
gal, mas se evidencia la siguiente conclusion: S¡ 
se prescinde de la fidelidad recíproca, solo Sg 
halla una complicación inestricable de silua, 
clones y el envilecimiento de caracteres.

El suplicio de una mujer', prefacio.^

PREFACIO.
Un prefacio es al libro que domina lo que son á 

una plaza espuesta á las sorpresas del enemigo las 
obras avanzadas.

Es un baluarte.
Me parece que Las dos hermanas ha sido tan injus­

tamente criticado como exageradamente alabado El 
suplicio de una mujer.

Me propongo, pues, defender aquel, y restablecer, 
si es posible , el equilibrio roto por la complacencia y 
la hostilidad.

Quiero manifestar el pensamiento que me ha guia­
do en los dos dramas , de los cuales el uno es conse­
cuencia del otro.

En el primero, como en el segundo, he querido de­
mostrar que de la indisolubilidad del matrimonio, ins­
titución original y esencialmente católica, se deriva, 
so pena de encerrarse en una situación inestricable y 
sin salida, la sumisión absolutísimaá los preceptos 
del Evangelio que mandase perdonen las faltas, inclu­
sa la del adulterio.

El Evangelio es indiscutible y debe interpretarse 
literalmente.

Dice :
Si perdonáis las faltas que contra oosotros cometieren 

los hombres, vuestro Padre celestial os perdonará de 
i ¿yual modo vuestros pecaáos. Pero si no perdonáis á los 

hombres sus faltas, tampoco os perdonará vuestro Padre 
vuestros pecados.

1 «No queráis juzgar , para no ser juzgados.»
2 «Pues con el juicio con que juzguéis, sereis juz­

gados: y con la medida con que midiéreis os volverán 
á medir. (1).»

Preve, propone y resuelve en estos términos el 
caso de infidelidad conyugal:

1 «Y se fué Jesus al monte del Olivar.»
2 «Y otro dia de mañana volvió al templo, y yino á 

él todo el pueblo , y sentado les enseñaba.»
3 »Y los escribas y fariseos le trajeron una mujer 

sorprendida en adulterio: y la pusieron en medio.»
4 «Y le dijeron: Maestro, esta mujer ha sido ahora 

sorprendida en adulterio.»
5 «Y Moisés nos mandó en la ley apedrear á estas 

tales. ¿Pues tú que dices?»’
6 «Y esto lo decían tentándole , para poderle acu­

sar. Mas Jesus inclinado hácia abajo, escribía con el 
dedo en tierra.»

7 «Y como porfiasen en preguntarle, se enderezó, 
y les dijo : El que entre vosotros esté sin pecado, tire 
contra ella la piedra el primero.»

8 «É inclinándose de nuevo , continuaba escribien­
do en tierra.»

9 »Ellos cuando esto oyeron, se salieron los unos en 
pos de los otros, y los mas ancianos los primeros y que­
dó Jesus solo, y la mujer que estaba en pié en medio.»

10 «Y enderezándose Jesus le dijo: ¿Mujer, en 
dónde están los que te acusaban? ¿Ninguno te ha con­
denado?»

11 «Dijo ella : ninguno, Señor: Y dijo Jesus: Ni yo 
tampoco te condenaré. Véte y no peques ya mas. (2)»

El Evangelio perdona.
El Código no perdona.

(1) Evangelio^segun S. Mateo, cap. Vil.
Los dos últimos párrafos son literalmente copiados de la tra­

ducción al castellano del padre Scio ; liaLienU preferido esta 
version á la traducción del original francés.—(N. del T.)

(2) Evangelio según San Juan, cap. VITI.
Como en los dos párrafos que antecenden, hemos preferido la 

version del padre Scio.—(N. del T.)

Este último condena y castiga el adulterio del mo­
do siguiente :

«Artículo 324.—En el caso de adulterio previsto 
por el artículo 336, ef homicidio cometido por el es­
poso en su esposa, asi como en su cómplice, en el ins­
tante de ser sorprendido en flagrante delito en el do­
micilio conyugal, es escusable.

»Art. 336.—Solo el marido podrá denunciar el adul­
terio de la mujer; y aun esta facultad cesará si se ha­
lla en el caso previsto por el artículo 339.

»Art. 337 —La mujer convencida de adulterio su­
frirá la pena de prisión durante tres meses al menos, ó 
dos años como máximum. Queda el marido dueño de 
impedir el efecto de esta condena si consiente en reunir­
se con su mujer.

»Art. 338.—El cómplice de la mujer adúltera será 
castigado, ademas de la prisión por el mismo tiempo, 
con una multa de ciento á dos mil francos. Solo po­
drán admitirse como pruebas contra el presunto cóm­
plice, ademas del flagrante delito, las que resulten de 
cartas ú otros documentos escritos por el presunto.

»Art. 339.—El marido que haya tenido una concubi­
na en el domicilio conyugal y sido convencido, en vir­
tud de queja de la mujer, será castigado con el pago 
de una multa de ciento á dos mil francos.»

Antes que la ley de 10 de Mayo hubiese abolido el 
divorcio, el Código Napoleon lo admitía en los siguien­
tes casos:

«Art. 229.—El marido podrá pedir el divorcio fun­
dándolo en el adulterio de su mujer.

»Art. 230.—La mujer podrá pedir el divorcio fun­
dándolo en el adulterio de su marido, siempre que este 
haya tenido su concubina en el domicilio conyugal.

»Art. 231 —Los esposos podrán recíprocamente pe­
dir el divorcio fundándolo en escesos, .sevicias ó gra­
ves injurias inferidas del uno de ellos contra el otro.

»»Art. 232.—La condenación de uno de los e.sposos á 
pena infamante, podrá servir al otro esposo de funda­
mento para pedir el divorcio.

»Art. 233.—El consentimiento mútuo y perseverante 
de lo.s esposos, espresado de la manera prescrita por 
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acerca de hechos, que por importantes que seau, 
de todos son conocidos. Quisimos, sí, patentizar 
lo que hoy era la colectividad que aun se llama 
partido moderado,'y partiendo de lo que para 
todos es público, sentamos por consecuencia que 
era en vano buscar en ella, ni aun la mas pe­
queña levadura liberal. Sobre este particular, 
que era el único que nos importaba, nada nos 
contesta £tl £t^paño¿ de ayer.

En cuanto á las que llama nuestras aprecia­
ciones equivocadas, ó sea la demostración que 
pretende hacer de la identidad de doctrinas entre 
El Mierno y Eos Tiempos, El Español nos 
dispensará, pero insistimos é insistiremos siem­
pre , en que el Sr. Catalina y su fracción estuvo 
frente á frente del Sr. Gonzalez Brabo, no solo 
antes de subir este al ministerio, fino en la pri­
mera época de su mando.

Por otra parte, ya sabemos que Eos Tiempos 
no han bajado su cerviz ni abdicado su política; 
conocemos á sus redactores lo bastante para 
considerarles indignos de semejante acción. Pe­
ro sin bajar la cerviz, sin humillarse, puede re­
conocerse un error y confesarle en voz alta , que 
es lo que á no dudar debe haber sucedido á Eos 
Tiempos cuando se han unido al Gobierno, que, 
lo repetimos, no se colocó al lado del Sr. Gon­
zalez Brabo, hasta que este señor, olvidando los 
compromisos que contrajo en la oposición, se lan­
zó á la desatentada política que dió por conse­
cuencia el 10 de Abril, con todos sus horrores é 
ilegalidades. Y aun esta union, en El Español 
hay quien lo sabe mejor que nosotros, no era 
tan íntima, que pudiera dar por resultado la iden­
tidad de doctrinas.

El Español nos dice que esta existe hoy, y nos 
congratulamos de que así sea; pero conste que 
no ha podido llegarse á ella, sin que la fracción 
que se llamó el Ministerio de la Gobernación, no 
haya reconocido el error en que estaba, ó mejor 
dicho, no haya olvidado todas las doctrinas que 
defendió en El Contemporá7Leo, donde se pre­
sentó en escena y adquirió fuerza bastante para 
llegar al poder ; que no hay que dudarlo, siem­
pre hubiera estado lejos del Sr. Gonzalez Brabo, 
á no haberse constituido en paladin de principios 
liberales, que ni caben, ni pueden caber en el 
partido moderado.

También A7 Espiritu Público, por su parte, ! 
contesta al suelto que ha sido ocasión de las j 
precedentes líneas, y áeste propósito, despues de : 
hacer una defensa del Nuncio de Su Santidad, ¡ 
á quien en nada atacamos, pero de quien digi- 
mos loque todo el mundo sabe, dice lo siguiente: ' 

. «Tampoco puede ser cierto que carezca de levadura : 
liberal lo que nuestro colega llama partido moderado, ; 
pues á ser verdad la proposición, seria porque los que 
lo tienen desorganizado habían entrado en juicio y, i 
mirando mas por la patria que por ellos mismos, ha- Î 
brian prescindido de calificativos que significan anar- ' 
qaía, para tomar el glorioso título de españoles, sinó­
nimo en otro tiempo de católicos, y por lo tanto , de 
abnegados.»

Entre estas palabras y la consecuencia que 
sentamos en las líneas origen de estas contesta­
ciones , no hay diferencia ninguna. Y si no, ¿á 
que no la s acepta El Español?

,, ----------------- i

El deber de los gobiernos, como el de los mé- i 
dicos, consiste tanto en prever como en curar las 
enfermedades sociales ó físicas. Si, pues, nuestro 
gobierno quiere cumplir este doble deber sin des­
cuidar el remedio de los males de todo género 
que hoy aquejan al país, tiene la imprescindible 
obligación de prevenirse para atender á otros no 
menos graves, cuya invasion es fácil de adivinar. 
España se halla, largo tiempo hace, sufriendo los 
efectos de una crisis económica, que si en otras 
naciones está ya dominada ó toca á su fin, en la 
nuestra puede decirse se encuentra en su mayor 
algidez. La depreciación insólita de nuestros fon­
dos públicos, la paralización creciente de nuestra 
industria, el decaimiento cada vez mas sensible 
de nuestra agricultura, y por último, los tristes 
cuanto naturales efectos de la epidemia que aflije 
á una gran parte de la Península, causas son que 
no pueden menos de producir, que están ya pro­
duciendo la miseria mas terrible en las clases po­
pulares, y que prometen agobiarlas mas aun en el 
próximo invierno que se predice ha de ser rigoro­
so. Ahora bien, la miseria es, á no dudar, el agen­
te mas poderoso de los trastornos sociales y polí­
ticos, de las mas violentas revoluciones. Si el go­
bierno, pues, quiere evitar la inmensa responsa­
bilidad y trascendencia de sucesos cuyo alcance 
no puede calcularse, y que con hartos elementos 

la ley ,^ bajo las condiciones y las pruebas que la misma 
determina, bastarán á demostrar suficientemente que 
la vida común les es insoportable y que existe por tan­
to causa perentoria de divorcio».

La ley de 10 de Mayo de 1816 suprimió en estos tér­
minos los artículos que preceden :

«Art. 1.°—Queda suprimido el divorcio.
»Art. 2.°—Todas las demandas é instancias de di­

vorcio por causas determinadas, se convierten en de­
mandas é instancias de separación de cuerpo. Las ins­
tancias y providencias no ejecutoriadas por no haber­
las notificado el oficial civil á las partes, quedan redu­
cidas en sus efectos á la de separación.»

Entre la fé y la ley, entre el Evangelio y el C ódigo 
que, como se ve, se hallan en completo desacuerdo, 
hay que elegir.

Es preciso, ó romper legislativamente la indisolu­
bilidad legal del matrimonio, ó que inflamándose en 
todos los corazones el amor de Dios, tenga este mas 
poder y sea mas imperioso en los sentidos del hombre 
y de la mujer, que el amor culpable.

No hablo ni- de Alemania, ni de Inglaterra, ni de 
Bélgica, ni de los Estados-Unidos, ni de Suiza, (1) en 
cuyos países no existe la indisolubilidad del matrimo­
nio ; hablo de Francia, donde ha sido restablecida y con s- 
tituye la condición legal de los esposos.

Una mujer se hace culpable del delito de adulterio: 
¿qué puede hacer el marido?

Puede, si la sorprende en flagrante delito, matarla 
y matar al cómplice.

Si no la ha sorprendido en flagrante delito, puede 
hacerla condenar á prisión tres meses al menos ó dos 
años á lo mas, lo que de paso sea dicho, deja subsistir 
una injustificable diferencia entre las escalas del Có­
digo penal, marcadas la una por el art. 324 y la otra 
por el art. 337 y el que le sigue art. 338.

Puede hacer pronunciar la separación de cuerpo.
Puede cerrar los ojos y preferir la ignominia de

(1) En España es igualmente indisoluble el matrimonio. 
(N.delT.)

propicios cuentan ya en la sociedad española, dic­
te eficaces medidas económicas, facilite las tran­
sacciones comerciales, promueva grandes obras 
públicas, en la seguridad que si así lo hace, po­
drán perdonársele cualquiera otras vacilaciones 
ó errores y tendrá á su lado á todos los hombres 
amigos del órden y amantes de la patria.

No cesaremos'de lamentar que abandonó la 
prensa el ejercicio de su alto ministerio para 
continuar despeñada por el mezquino campo de 
las personalidades. Un periódico representante 
del partido moderado histórico, ha motivado una 
estensa carta de D. Patricio de la Escosura, res­
pondiendo á las graves inculpaciones que se le 
dirigieron en un artículo de aquel colega, re­
cordando los incendios de Valladolid y de Pa­
lencia, uniendo hechos posteriores con el nom­
bramiento de aquel señor para comisario régio 
en Filipinas, y suponiéndole sabedor del secreto 
de aquellos lamentables sucesos.

En su estensa contestación declara D. Patri­
cio de la Escosura que de las observaciones he­
chas en el teatro de los acontecimientos y de 
todos los datos oficiales ó extra-oficiales, resul­
tó un juicio conjetural sobre el origen y tenden­
cias de aquellos movimientos, cuyos mas nota­
bles actores risibles fueron un ex-agente subal­
terno de policía, de los tiempos del moderantis- 
mo , y un ex--oficial carlista; expone la existen­
cia del antagonismo que medió entre su persona 
y el general 0-Donnell en los Consejos de mi­
nistros de aquella época, como imposibilidad de 
que mediara el secreto indicado ; relata porme­
nores de su situación privada y de los motivos 
que le impelieron á aceptar un puesto que un 
miembro del gobierno había declarado ser mero 
encargo científico, independiente de la marcha 
del gobierno y de las opiniones del encargado, y 
rechaza el anatema de apostasia que le lanzaron 
sus propios amigos políticos.

Como en este punto termina lo publicado de 
la carta del Sr. Escosura, examinaremos lo res­
tante según se vaya publicando y expondremos 
el juicio que su testo nos sugiera.

Para calcular lo que pesa sobre las clases po­
bres el impuesto de consumos, basta fijarse en el 
siguiente cálculo:

Tomando por tipo el establecido en la ley de 
presupuestos, resulta que cada individuo consu­
me anualmente 30 libras de carne , 30 de tocino, 
19 de aceite,- 10 de jabón, 6 arrobas de vino, 10 
cuartillos de aguardiente, 8 de vinagre y 15 ar­
robas 15 libras de carbon.

El consumo, pues, de una familia compuesta 
de cinco personas será de 6 arrobas de carne, 
que paga, según tarifa, 0,48 reales; 6 id. tocino 
que adeuda 0,80 ; 3 arrobas 20 libras de aceite á 
razon de 12 rs.; 2 de jabón á 10; 30 de vino á 
13; una arroba 18 cuartillos de aguardiente á 6; 
una arroba 18 cuartillos de vinagre á 6; 72 arro­
bas de carbon á 0,24.

Resulta, pues, que la supuesta familia ven­
drá á pagar en un año por consumo de carne 72 
reales, por tocino 120, por aceite 45,60, por ja­
bón 20, por vino 590, por aguardiente 9,38, por 
vinagre 7,50, por carbon 17,28.—Total 681,76.

Calculando que el jefe de la familia gane un 
jornal de 10 reales diarios, éste le producirá, 
descontadas festividades, 2,780 reales, viniendo 
por lo tanto á pagar por consumos un 24,50 por 
100, ó sea casi la cuarta parte de su haber.

Decididamente el gobierno no destituye al se­
ñor Capelástegui, á pesar de su incalificable con­
ducta. Siendo así, asume la responsabilidad de 
estos sucesos en que la sangre inocente ha corri­
do, gracias á la debilidad del citado funcionario. 
Las apreciaciones que se hagan por lo tanto del 
proceder del gabinete, y las comparaciones odio­
sas, serán merecidas en lo sucesivo.

Los gobiernos tienen el deber de satisfacer á 
la opinion pública, y esta ha condenado sin ape­
lación al pusilámine gobernador de Zaragoza.

Y no se nos diga que el Sr. Capelástegui pide 
una información administrativa para que se juz­
gue su conducta. Ya sabemos lo que esto signifi­
ca y lo poco que vale. Tenemos demasiado recien­
te otra farsa igual ejecutada con motivo de la 
matanza del 10 de Abril, para que demos valor 
á estas comedias.

Cuando la responsabilidad gubernativa sea 
una verdad enEspaña, entonces se nos podrá aca­
llar con estas promesas; pero entre tanto, mien- 

una vida común entre tres (I) á la publicidad del es­
cándalo judicial.

En fin, puede abrir los ojos, dominar su dolor, con­
tener su resentimiento, despreciar murmuraciones 
que pronto caerán en el abismo del olvido, como caen 
todas, y elevarse, en virtud del perdón, por encima de 
estas murmuraciones, a toda la altura que media entre 
el Código implacable y el Evangelio misericordioso.

Perdonar á Matilde, que no había cesado un solo 
dia de verter lágrimas amargas del arrepentimiento 
mas profundo, es lo que hacia Dumont en la version 
primitiva del suplicio de una mujer, version que Ale­
jandro Dumas, hijo, solo ha sabido poner en ridiculo, 
mi concepción primitiva cuando el arte, bajo el nom­
bre de colaboración, hubiera podido y debido propo­
nerse por tarea y fin hacerla mas dramática.

No sin motivo había yo hecho nacer á Dumont en 
Ginebra y le había dado aquella austera piedad que nu­
tren los protestantes con la lectura de la Biblia y el 
ejercicio de la oración diarias.

Nacido en Ginebra, Dumont podia hacer pronun­
ciar el divorcio, á cuyo acto le invitaba Matilde en es­
tos términos:

Matilde á Dumont

«Vos, Enrique, partiréis á Ginebra, donde, á m 
»instancia, haréis pronunciar nuestro divorcio.»

DUMONT Á MATILDE.

»No iré á Ginebra. El divorcio no romperá el lazo 
»que Indignidad de tu conducta acaba de estrechar. 
»Si yo provocase el divorcio según la idea que te ha 
»ocurrido, ¿qué espiacion podría imponerse á la mu- 
»jer culpable que no ha conocido ni la vergüenza ni 
»los remordimientos? Hemos vivido como esposos, en 
»adelante viviremos como hermanos »

MATILDE.

»Enrique, olvidáis la sociedad.

Mennge d trois, vida comuna tres. Buen acuerdo enlre 
1res Inteligencia tolerada entre 1res. Consorcio entre tres. Puede 
elegirse enlre las cuatro versiones la que parezca mejor, porque no 
hallo en castellano traducción que responda á la significación 
francesa de la palabra me««5e.—(N. del T.)

tras dure el régimen de la impunidad, estas ofer- ' 
tas son una burla sangrienta.

El Eco del Pais, en su número de ayer, cali- ; 
fica de ineportuno que hayan sacado á plaza el 
nombre de la Reina los periódicos moderados, i 
discutiendo la conveniencia ó inconveniencia de 
que regrese á Madrid en las tristes circunstan­
cias preseútes, y*^demás lesinCuJpade poco mo­
nárquicos, porque aprovechan esta ocasión para 
dispertar simpatías y antipatías en el pueblo, con, 
la mayor facilidad que ofrecen los actuales sufri­
mientos del vecindario matritense..

Fueranos encontramos de las filas de los mo­
derados y de las falanges unionistas; y no por eso : 
hemos dejado de manifestar nuestra opinion ex-, 
plícita en favor del inmediato regreso de S. M., ; 
como la mejor prueba de adhesion á la persona í 
que ocupa el trono, y como deseosos de su popu- i 
laridad con un acto que patentizaría su partici- ¡ 
pación en los males que aflijen á la capital de 
España.

De interesados pudieran calificarse los que por 
disfrutar del poder callan la opinion del país á los 
reyes, cuando brota de todos los corazones un 
llamamiento conforme con lo que ciertas circuns­
tancias exigen; y en tales casos, creemos que sir­
ve mejor á la causa de la monarquía, y á los in­
tereses dinásticos, quien mas decididamente acon­
seja determinaciones'que realzan y popularizan á 
los soberanos de un reino.

El vecindario de Madrid, indignado de la 
vergonzo.sa conducta que observan varios conce­
jales del Ayuntamiento, que permanecen alejados 
de su puesto en las presentes circunstancias, con 
mengua de su honra y perjuicio de la población 
desolada, que carece de sus apoyos naturales, 
pide se publiquen los nombres de los que así fal­
tan á su deber, y que se los destituya, reempla­
zándolos con los que con menos obligación per­
manecen en su puesto, y llenan las funciones de 
los ausentes.

Nosotros estamos decididos á publicar los 
nombres de estos alcaldes para señalarlos á la 
vergüenza pública.

Según cartas que ayer hemos recibido de Te­
ruel, entre las personas notables por sus nobles 
sentimientos, en las tristes circunstancias que 
aflijen aquella capital, se cuenta el presbítero 
D. Miguel Palenciano. Miembro de una familia 
acomodada, y llamado por los mas empeñados 
ruegos de los suyos, ha resistido hasta los man­
datos paternales por no abandonar los deberes 
de su cargo y compartir con los funcionarios pú­
blicos y con sus compañeros en el ministerio sa­
cerdotal los peligros de la invasion y las carita­
tivas tareas á que se consagran las nobles almas.

Háblase de haber sido rebocado el real decre­
to por el cual se nombrara consejero de admi­
nistración en Puerto-Rico al marqués de Monca- 
yo, queriendo dar así una muestra el Sr. Cáno­
vas del Castillo, ministro de Ultramar, del res­
peto que le merecen las indicaciones de la 
prensa.

Si es así, lo celebramos.

El gobierno nombra al fin al duque déla Tor­
re presidente del Senado.

¿Van á concretarse todas sus medidas sobre 
la alta Cámara á un mero cambio de presidente?

¿ Tendremos siempre estas transacción es y es­
tas exigencias como basede nuestrapolítica?

¡Oh cuestión de personas, tú eres la ruina y la 
vergüenza de la pátria!

Los ministros que fueron á felicitar ayer á 
S. M. han regresado hoy.

¿Traen el decreto de disolución? ¿Han decidi­
do á la Reina á regresar ?

Tñat is tñe question.

La redacción de La Reforma ha recibido un 
ejemplar del folleto intitulado, Proyecto de 
ema^tcipacion en la isla de Cuba, por el coronel 
D. Francisco Montaos, y agradece su atención 
al autor del opúsculo.

El gobierno, según dice Ea Correspondencia, 
no quiere influir en el regreso de S. M. á la córte.

Hace mal sino quiere; ¿pero puede?

Se susurra que los reyes se van á León.
¿Es posible?

DUMONT.

»No la olvido. Si sabe lo que entre nosotros acaba 
»de pasar, como siempre concluye por aplaudir lo que 
»es justo, me aprobará.»

Asi terminaba el drama que al reproducirlo casi 
por entero M. Alejandro Dumas, hijo, ha calificado de 
imposible.

Esta conclusion era la que yo hubiese querido ver 
sostenida por M. Alejandro Dumas, hijo, al asociarse 
á mi pensamiento, pero utilizando la esperiencia que 
él tenia y que yo no tengo, para eliminar de mi drama 
todo lo que el diálogo tenia de demasiado difuso, lo 
confieso, é imprimir, sin desviarse de aquel, mas ra­
pidez á la acción.

Sí, lo que yo hubiese querido es ver en la escena 
francesa, donde se nos ha mostrado y se nos mues­
tran aun tantos maridos ridículos y befados, un ma­
rido austero y misericordioso, ennobleciéndose por un 
perdón generosamente concedido á una mujer que lo 
ha merecido dolorosamente por el mas sincero arre­
pentimiento, la mas larga expiación y el mas cruel su­
plicio.

No digo que en un teatro, donde se concurre en 
busca de distracción en las horas que median desde la 
comida al reposo, un perdón evangélico concedido, 
violentando las ideas recibidas y amparándose de la 
reflexion, no hubiese provocado censuras, murmullos 
ni oposición; pero me parecía honroso desafiar esta 
oposición, murmullos y censuras.

Puede adquirirse tanta gloria al vencer cierto falso 
pundonor que existe, como peligro hay en combatirle. 
Hay hipócritas impudencias de lenguaje, cuya másca­
ra seria bueno hacer caer. Hay trivialidades mortales 
que seria preciso desterrar perpétuamente, porque da­
ñan mas á la sociedad que los mas peligrosos malhe­
chores. Hay, en fin, eternas rechiflas para los maridos 
calificados por Moliere, que debieran haber caído en 
desuso, despues del mucho tiempo que hacen reir.

El desenlace con que concluye el Suplicio de una 
mujer, desenlace que el público ha adoptado comple­
tamente, me apresuro á reconocerlo, y que pertenece

INTERIOR.

Continúa la prensa de provincias ocupándose de 
los sucesos déla noche de San Cándido en Zaragoza. 
Hé aquí el buen juicio del Irurac-bat acerca de ellos, 
muy conforme al que nosotros hemos emitido:

«A la raíz de los horribles sucesos de la noche de 
San Daniel, dice nuestro colega, los vicalvaristas in­
dignados con la conducta del gobierno pidieron á una 
vpy qiÍe'sG'abñera una información sobré aquellos su­
cesos, para averiguar sobre quiénes debía caer su tre­
menda responsabilidad. ¡Entonces se decía que los sol­
dados habían deshonrado su uniforme!...

¿Se'han cumplido en este caso todas las formalida- 
MeSs prevenidas por la ley para evitar á lá ciudad de 
Zaragoza la consternation y el luto? ¿Acaso se ha lie • 
vado á cabo lo que el general 0‘Donnell aconsejaba en 
el Senado al duque de Valencia, esto es, cumplir pri­
mero con el Código y hacer avanzar despues la caba­
llería en ala por las calles para despejarlas?

Si con motivo de la noche de San Daniel era preci­
so abrir una información para saber quién era el res­
ponsable de lo ocurrido y hacer que se aplicara la ley, 

. en el mismo caso nos encontramos ahora. Pero tal es 
la responsabilidad de esos tristes sucesos, que nadie la 
quiere. Por eso vemos que las tropas dicen que cum­
plieron las órdenes que se les dieron y el capitán ge­
neral de Aragon, Zapatero, se apresuró á decir que 
se atuvo á lo que le mandó el gobierno.»

Con motivo de dicho,s sucesos, siguen tratando 
también con lucidez la cuestión de consumos varios 
periódicos provincianos, entre ellos el Diario de Alcoy, 
que acepta nuestras ideas por completo. La Gaceta 
del Comercio, de Santander, aborda por su parte la 
cuestión de centralización, y al hacerlo censura, como 
es consiguiente, todo nuestro sistema administrativo 
y económico.

Según despachos telegráficos, anteayer á las dos y 
media de la madrugada pasaron SS, MM. FF. por Vi­
toria y salieron sin detenerse, habiendo llegado á las 
ocho menos cuarto de la mañana áTa frontera france­
sa. SS. MM. FF., no separándose déla costa cantábri­
ca, no han llegado á tocar afortunadamente los pun­
tos contagiados.

—Leemos en los periódicos del Principado de Cata­
luña del último correo:

«Ayer llamó altamente la atención del público la 
perpetración de un criminal atentado que tuvo lugar 
á las doce del dia en las oficinas de la sociedad de se­
guros titulada Da Salvadora, sitas, como es sabido, 
en un piso primero de la casa Vidal, en el paseo dé 
Isabel H. Según las versiones que hemos oido de pú­
blico, parece que á dicha hora se hallaban reunidas 
algunas de las personas que componen la junta direc­
tiva de la indicada sociedad, para firmar ante el nota­
rio, que se hallaba presente, un contrato con varios 
acreedores y sobre cuya estipulación mediaron acalo­
radas contestaciones, en particular con uno de estos 
últimos, q_ue exaltado y como fuera de sí, sacó un 
rewolver del bolsillo y disparó cuatro tiros : el prime­
ro contra el señor secretario de la propia sociedad, 
hiriéndole gravemente en el brazo derecho, y el se­
gundo contra el señor director ó presidente de la mis­
ma, hiriéndole también , pero no de tanta gravedad, 
en el último tercio del brazo ; disparó además otro 
tiro, cuya bala, que se cree iba dirigida contra el no­
tario, fué á dar contra la pared, y apuntó el cuarto 
debajo de la garganta de uno de los dependientes de 
la oficina, el que hubiese muerto de seguro á haber 
hecho fuego el arma homicida que el agresor tenia en 
sus manos.

Entonces algunos de los circustantes se abalanza­
ron contra el auto» de tan loco atentado, y no sin al­
gún esfuerzo, lograron detenerlo, y mientras otros 
llamaban el.auxilio de la autoridad y de sus depen­
dientes, los restantes acudían al socorro de los heri­
dos, en tanto que eran llamados lo.s facultativos que 
debían encargarse de su curación. Media hora mas 
tarde, dichos heridos fueron conducidos en coche á 
sus respectivas habitaciones, y á las nacionales cárce­
les el agresor que, según dicen, es persona muy cono­
cida en esta capital »

—Dice El Eco de la Ai ont aña:
«En carta de Ripoll, que tenemos á|^ vista, fechada 

en 5 del actual, se nos comunica que la «e'stacional» con^ 
tinúa haciendo alguna víctima, y que relativamente á 
los primeros dias en que invadió aquella villa, la mor­
talidad es poca, ascendiendo las defunciones, desde el 
dia 20 del pasado hasta la citada fecha, al número pre­
ciso de 48, inclusas las enfermedades endémicas ocur­
ridas todas dentro de la. población, que en la actuali­
dad no excederá de 2,000 almas, por haber emigrado 
muchas familias á San Juan de las Abadesas, Campro- 
don y otros puntos.

La superiora de las Hermanas, está tendida en el 
lecho del dolor atacada fuertemente por dicha enfer­
medad, en lo que ha influido poderosamente el infati­
gable celo con que asistía á los coléricos, y se deses­
pera de su curación. Dícese que su enfermedad ha de­
generado en «tifus,» lo cual se ha observado'también 
en convalecientes de la «estacional.» Posteriormente 
se nos ha asegurado que había Hermanas que debían 
guardar cama, efecto de sus fatigas en cuidar en­
fermos.»

—Dice un diario de Valencia:
«En las fiestas que se han celebrado en las cuatro 

esquinas de Monson Sorell, fué muerto el lunes al ano­
checer un jóven que discurría por dicha plaza, á con­
secuencia de siete puñaladas que le dió uno de sus 
compañeros.»

—Leemos en uno de nuestros colegas sevillanos:
«Descansando se hallaban los vecinos de esta capi­

tal, cuando en la madrugada de ayer, una estrepitosa 
tormenta acompañada de copiosos aguaceros, vi­
no ádespertarlos. Pero despejado el cielo, vuelve á 

I continuar el calor que venimos esperimentando hace 
dias. ¿Cómo no ha de continuar estacionada la enfer­
medad con tantos cambios de temperatura?»

—Dice la Eevista Afataronesa:
«Nuestro celoso corresponsal de San Ginés deVi- 

lasar nos escribe diciéndonos que el domingo pasado 
murió en dicho pueblo una pobre colérica sin otra 
asistencia que la del reverendo cura párroco y del mé­
dico. La junta de Sanidad se halló desprevenida, y á 

esclusivamente al autor de Demi-Afonde; ese desenlace 
á medias ha roto la cadena de mis ideas, porque no se 
ve el marido que perdona ni el marido que castiga. Asi 
se esplica la constante protesta de que ha sido objeto 
por mi parte, y que merece, porque es imposible ser 
mas falso y menos verosímil. Pertenece á la conven­
ción, no pertenece á la realidad ; en el mundo real, en 
el mundo que vive, se le hubiera calificado de ridículo 
y hubiera sido silbado.

¿Cuál es el marido, ya fuese este un banquero, ya 
fuese ginebrino y protestante teniendo todas las cua­
lidades que se conceden y alaban en el carácter de Du­
mont, á qué marido le hubiera ocurrido el pensamien­
to de ingeniarse para deshonrar á su mujer por el la­
borioso medio que quebrándose la cabeza halla M. Du­
mas, hijo, cuando no tenia mas que seguir simplemen­
te y con toda seguridad el camino trazado de la sepa­
ración judicial, si resueltamente se había propuesto 
echar del domicilio conyugal la esposa adúltera y des­
honrarla públicamente?

De este desenlace absurdo , ¿qué útil enseñanza se 
sigue?

Este desenlace ha tenido éxito , convengo en ello; 
pero marchando directamente contra mi propósito y 
contra mi fin, porque hace aceptar inconsideradamen­
te al público lo que por el contrario quisiera que en 
adelante tuviese el buen sentido de rechazar sistemá­
ticamente. Quisiera que en las comedias de costum­
bres modernas, obras ó tentativas sérias, el público no 
admitiese sino lo que naturalmente surgiera de la ló­
gica de los caracteres y de las situaciones, que no ad­
mitiera mas que lo que fuese verdad, que lo que hu­
biera podido acontecer de este modo en el mundo vi­
viente, de quien deberían tomarse los personages pues­
tos en escena.

Mostradme un marido fiel perdonando á su mujer 
infiel, para que juzgue si tiene razon de perdonarla.

Mostradme un marido infiel y que no perdona á su 
mujer infiel, para que juzgue si tiene razon para tener 
do.i diferentes balanzas, una para sí y otra para ella.

Mostradme un marido que se separa judicialmente 

la hora perentoria no se halló quien ni aun quintupli­
cado el jornal, quisiera encargarse de la asistencia de 
la referida enferma. Despues de fallecida, ningún car­
pintero quiso construir el ataúd, y fué preciso que el 
alcalde se lo mandase á uno, relevándole de la obliga­
ción de colocar en él al cadáver. Por fin, habiendo lle­
gado estos hechos, á oídos de las señoras.religiosas de 
la Purísima Concepcion, se ofrecieron gustosas á ser­
vir y asistir gratuitamente en el hospital auxiliar 
que se destinase para coléricos, prévio el beneplácito 
de S. E. I. Escribimos esto sin comentarios, porque 
la opinion pública ya dará á cada cual su merecido, á 
unos en gratitud y alabanzas , y á otros en execra­
ción.»

—El Guadalete, periódico de Jerez, trae la relación 
de los méritos de los jornaleros y criados que han ob­
tenido los premios á la virtud en la adjudicación he­
chas por el jurado el dia del patrono de la ciudad. Son 
efectivamente atendibles y es de notar que todos los 
agraciados son mujeres. No hay duda:, el sexo ddbil 
es mas fuerte en la virtud que el fuerte.

ESTERIOR.

REVISTA POLÍTICA.

El ministerio austríaco, al que no sin razon 
se ha dado el nombre de ministerio de las sor­
presas, continúa rodeando sus actos del mas pro­
fondo misterio, y se complace en disfrazar sus 
tendencias cuanto le es posible. Como ya hemos 
dicho, el nombramiento del baron de Vüllersdorf 
para ministro de Comercio, ha sorprendido á 
todo el nmndo, y si no ha faltado quien combata 
su nombramiento y aun dude de su competen­
cia, todo el mundo parece estar de acuerdo en 
que su entrada en el gabinete, no solo modifica­
rá la política comercial de Austria un un sentido 
favorable al libre cambio, sino también produci­
rá importantes cambios en el personal del depar­
tamento que va á dirigir. Otra de las sorpresas 
últimamente causadas por el ministerio Belcre- 
di-Majlath es el nombramiento de Mr. de Hüb­
ner para el cargo de embajador en Roma.

Desde la caída de M. de Schmerling, apenas 
hay empleo para el que no se haya hablado de 
M. de Hübner; en un principio se dijo que iba á 
ser nombrado ministro de Negocios, estranjeros, 
despues ministro de Comercio' luego de Policía, 
y hé aquí que ahora se convierte en embajador 
de Austria cerca de la Santa Sede, en reemplazo 
de M. de Bach. Parece que al cabo el gobierno 
austríaco ha comprendido la necesidad de encon­
trarse representado en Roma por un hombre que, 
aceptando mejor las ideas de que el Papa parece 
inspirarse algún tiempo hace, no siguiese el 
ejemplo de M. de Bach, quien nunca ha aprobado 
otra cosa que los zVh» possumus.—Corren voces 
en Viena de que se ha acordado un convenio en­
tre Austria y Méjico, según el cual, el empera­
dor de Austria, á fin de entretener el estado efec­
tivo de los voluntarios mejicanos, y en la mira de 
aumentar su número, autoriza un reclutamiento 
que tendrá lugar todos los años, á contar des­
de 1865 hasta 1870, ¿nías principales ciudades de 
la monarquía austríaca. El número de reclutas 
no podrá pasar cada vez de 2.000 y el empeño 
será por seis años.

Según el Ere7ndenblatt de Viena, M. de Met­
ternich ha sido llamado á aquella córte porque la 
presencia del conde de. Bismark en Biarritz y el 
desarrollo de la política actual de Prusia comien­
zan á inquietar al gobierno austríaco. El prínci­
pe de Metternich volverá á su puesto dentro de 
algunos días.

Correspondencias de Stockolmo anuncian un 
cambio de rumbo en el gobierno de aquel país.

A consecuencia del convenio de Gastein-Salz- 
burgo, el gabinete del rey Cárlo.s XV de Suecia 
parece cada vez mas convencido de la necesidad 
absoluta de una union íntima entre los tres rei­
nos escandinavos. Sabido es que el rey y su her­
mano el príncipe Oscar han sido siempre parti­
darios de esta idea; pero también que muchos 
hombres de Estado suecos han sido contrari os 
hasta el dia al escandinavismo. Resta saber lo 
que dirá el gobierno danés.

El Morninp /Star publica una nota concebida 
en los siguientes términos:

«Tenemos buenas razones para creer que la 
suerte del Schleswig-Holstein se halla actual­
mente fijada. El .gobierno prusiano ha resuelto 
definiti-va y formalmente llevar hasta el extremo 
su política de anexión. Cueste lo que cueste, los 
Ducados serán Prusianos. Se ha redactado una 
justificación muy hábilmente escrita de seme­
jante política, y vaá distribuirse, según creemos, 
á todas las cancillerías europeas. Nada sabemos 
aun de las medidas tomadas por el Austria, para 
asegurar su parte en los despojos.

El regreso del emperadorNapoleon á París, se 
ha retardado algunos dias, y parece no tendrá lu­
gar hasta el jueves ó viernes próximos. Este re­
tardo se atribuye á la llegada del Rey y la Reina 
de Portugal. En cuanto al viaje de estos, según 
se infiere de una proclama publicada por el rey 
Fernando al tomarla regencia, durará próxima­
mente dos meses.

La Patrie desmiente la existencia de un w- 
morand7t777, que ae decía dirigido por la Puerta á 

de su mujer, para que juzgue si tiene razón para sem­
brar álre'déclor suyo y al de sus hijos la indignación y 
el escándalo.

Mostradme un marido administrándose justicia n 
sí propio al tenor de los artículos 324 y 336 del Código 
penal, para que juzgue si tiene razon de matar, sobre 
seguro, la mujer y el cómplice cogidos inflagrante 
delito.

Mostradme al marido que provoca en duelo al 
amante, para que juzgue si es posible entre ellos un 
duelo.

Mostradme, en fin, cuantas situaciones dolorosas 
desgarradoras , ignominiosas , terribles , ridiculas^ 
inextricables encierra la indisolubilidad legal del ma­
trimonio, para que juzgue si puede y debe ser mante­
nida esta indisolubilidad en una sociedad como la 
nuestra, en que los que se casan apenas se conocen an- 
tesde desposarse; en que la doncella, guardada injurio­
samente por centinelas de vista, no disfruta de ninguna 
libertad antes del casamiento, en que la mujer no tar­
daría en mirar con aversion á su marido si la prohi­
biera que se presentase en la sociedad á recibir pláce­
mes y oir galanteos, si solamente repugnára el lle­
varla el schal y el abanico que al parecer es obligación 
del marido llevar.

Pero mostradme distintamente estas situaciones 
en su pureza, sin presentar apariencias falsas en nin­
guna , para que cada una de ellas contenga su lección.

Por las razones que acabo de exponer y no por otra 
alguna que arranque del amor propio de autor, insisto 
en el sentimiento de que en el Suplicio de una mujer 
Dumont, banquero ginebrino en París, Dumont, e^ 
austero y sincero protestante, no haya dado el lauda­
ble ejemplo de un generoso perdón , por mas difícil y 
doloroso qué parezca y pueda ser.

¿Qué era preciso para hacer aceptable en la escena 
este perdón , y para que fuera mas conmovedor y so­
lemne? Era preciso que el arte y la esperiencia vinie­
sen á ayudar á la idea.

[Se continua,rá.)
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las potencias signatarias del tratado de París, con 
el objeto de provocar el descrédito del príncipe 
Couza,

Cartas de Constantinopla anuncian que el 
Cheik-ul-islam y algunos de los principales miem­
bros del Cuerpo de los ulemas, lian asistido á las 
sesiones en que se ha examinado, bajo diferentes 
aspectos, la cuestión, tan importanse á los intere­
ses agrícolas y á la riqueza general de Turquía, 
de la secularización de los bienes del clero mu­
sulman, conocidos bajo el nombre de wmfs-.

Dícese en París que el mariscal Vaillant está 
gravemente enfermo , y corre muy acreditado el 
rumor de que pronto dimitirá su cartera, para 
reemplazar á Mr. Flahault en la gran cancillería 
de la Legión de honor, y luego será reemplazado 
por Mr. de Persigny, ó por el general Fleury.

En Nueva-York ha tenido lugar un gran 
meeting /eniano, en el que se ha anunciado la 
próxima emisión de un empréstito republicano- 
irlandés. ,

Damos á continuación la primera de las dos 
notas cruzadas entre los gabinetes de Madrid y 
Viena, con motivo del reconocimiento del reino 
de Italia, y cuyo testo tomamos de la Indepen­
dencia iel^a. Mañana insertaremos la segunda. 
El ministro'de Estado de España al Sr. Ayllon, minis­

tro plenipotenciario de E. I/. en Viena.
Madrid 3 de agosto de 1865.

Excmo. Sr.: El encargado de Negocios de Austria 
me ha leido un despacho que le ha dirigido con fecha 
21 de Julio el conde de Mensdorff y del cual á ruego 
mió me ha dejado confidencialmente copia. Como este 
documento puede serdesconocido á V. E., O3 letrasmi- 
to en la misma forma confidencial. Es cierto que du­
rante el último ministerio presidido por el señor du­
que de Tetuan, la política que el gobierno de S. M. ob­
servó respecto de .Italia estuvo hasta cierto punto en 
armonía con la de Austria^ pero también lo es que esta 
conformidad de miras no provenia de acuerdo alguno 
ni de estipulaciones prévias en virtud de las cuales se 
comprometiesen ambos países á practicar una misma 
política en esta cuestión.

La España y el Austria han podido marchar juntas 
mientras que sus intereses respectivos se lo han acon­
sejado; pero ninguna de las dos potencias había perdi­
do su libertad para separarse en esta ú otra cuestión, 
cuando sus gobiernos lo juzgasen conveniente.

Me es. por lo tanto, difícil comprender en qué ra­
zones ha podido apoyarse el conde de Mensdorff para 
afirmar que el primer -acto de este ministerio no ha 
correspondido á sus esperanzas. Esta aserción hace 
suponer un acuerdo previo destinado a limitar la 
acción que el gobierno de S. M. ha conservado siem­
pre en esta cuestión, como en la conducta general de 
las relacnioes esteriores.

Los lazos de amistad y de consideración mutua 
que unen ala España y al Austria son numerosos, y 
estos lazos se han estrechado aun mas desde el mo­
mento en que el emperador ha pensado que intere­
saba á sus Estados modificar las antiguas institucio­
nes del imperio, reemplazándolas con otras mas análo- 
logas á las nuestras. Hay además muchas cuestionnes 
políticas respecto de las cuales los dos gobiernos no i 
pueden estai* de acuerdo; sin embargo, no es posible i 
convenir con el conde de Mensdorff en que Espana y 
Austria tengan en Italia intereses idénticos.

Nosotros esperimentamos una simpatía viva y pro- 
fundahácia los príncipes de la famUia de Borbon que 
han perdido sus Estados; cuatro anos han trascurrido 
sin que reconociéramos el reino de Italia, esperando 
que nuevas eventualidades ó un acuerdo de las poten­
cias europeas diese una solución definitiva áuna cues­
tión tan complicada; pero habiéndose consolidado du­
rante este tiempo el reino de Italia, y aconsejándonos 
reconocerle los intereses políticos y materiales de Es­
paña, no creemos que se nos pueda censurar nunca 
una resolución que hemos tomado consultando antes 
que, todo el interés del país, y dejando á un lado afee 
ciones personale.s é intereses puramente dinásticos 
que por lo demás, no afectan á la familia real de Espa­
ña. Esta resolución no puede servir, por el contrario, 
mas que para probar la sinceridad y el interés de 
nuestra con lucta.

Como potencia esclusivamente católica, España 
se preocupa vivamente de todo lo que se refiere á la 
Santa Sede; pero esta preocupación,, libre de toda 
clase de aspiraciones políticas, se refiere pura y es­
clusivamente al Padre Santo. Sin dudar un solo ins­
tante de la justa solicitud que anima al Austria en 
favor del jefe supremo de la Iglesia católica, es ne­
cesario reconocer que esa potencia tiene en la Penín­
sula italiana intereses de otra especie, y esta conside­
ración bastaría por sí sola para demostrar que no 
existe la identidad de miras que menciona el conde de 
Mensdorff en su despacho.

Tampoco puedo aceptar su opinion de que el recor 
nocimiento de los hechos consumados en Italia di­
ficulta para España su misión de elevar la voz en fa­
vor de la Santa Sede. En la conducta observada hasta 
ahora por el gobierno de S. M., una sola cosa hay po­
sitiva: la de que todos nuestros esfuerzos han sido 
hasta ahora realmente ineficaces para conseguir el 
objeto que nos propusimos. Por lo demás, el recono­
cimiento de los hechos consumados no es una teoría 
nueva.

' La España y el Austria han seguido siempre esta 
política, y sin recurrir á épocas remotas,, me limitaré 
á recordar que en 1830 y en 1848 reconocieron el con­
junto de hechos consumados en Francia despues de 
las caídas de las dos ramas de la familia de los Bor- 
bones.

Volviendo nuestras miradas á una época mas, re­
ciente, debemos recordar que la monarquía italiana 
ha sido reconocida por toda Europa, salvo raras es- 
cepciones, y que el Austria misma ha sancionado la 
incorporación al antiguo reino del Piamonte de una 
de las mas liermosas provincias del reino de Italia.

Los motivos que han guiado nuestra conducta se 
hallan esten^amente esplicados en el despacho dirigi­
do al embajador de S. M. en Roma, y no siendo ne­
cesarias nuevas esplicaciones terminaría aquí mi nota 
si no tuviese que hacerme cargo de las observaciones 
contenidas en la última parte del despacho del conde 
de Mensdorff al encargado de negocios de Austria.

Convengo con el ministro de Negocios de S. M. 
Apostólica en que nada hay tan delicado como emitir 
una opinion sobre la situación interior de otra poten­
cia. Hé aquí el motivo por el cual no me, creería au­
torizado.á hacer observaciones sobre la situación in­
terior del imperio de Austria. Así, pues, aun recono­
ciendo las amistosas intenciones que han guiado al 
conde de Mensdorff, debería abstenerme de responder 
á apreciaciones de los que solo debe ser juez el go­
bierno de la Reina.

Mr. de Mensdorff se interesa tanto en declarar que 
la viva amistad del Austria á la España es la única 
causa que provoca de su parte reflexiones de esta na­
turaleza, que creo á mi vez deber responder á estos 
sentimientos de amistad, tranquilizándole respecto de 
los temores que parece abrigar sobre la estabilidad del 
trono de la Reina. Para esto basta recordar la his- 
"^oría-

IjU Reina Isabel era aun muy nina cuando á la 
muerte de su augusto padre el Rey Fernando VII vió 
contestados sus derechos por un príncipe usurpador al 
frente de un partido fanático. Abandonado de .casi 
toda la Europa, el pueblo español logró hacer triunfar, 
no solo los derechos de su soberana, sino las institu­
ciones que servían de base á su trono. Estas institu­
ciones, en las que algunos creen descubrir una causa 
de peligro, han sido su mas sólido apoyo en medio de 
la gran catástrofe de RAS.

Durante esta época, que ha dejado en toda Europa 
tan preciosos recuerdos , el trono de la Reina no se ha 
visto un solo instante amenazado y no ha sido necesa­
rio ningún sacrificio personal para salvar las institu­
ciones monárquicas.

España há atravesado tranquilamente ,esta espan­
tosa crisis, y gracias á sus actuales instituciones, su 
Trono ha permanecido firme en medio de la tormenta 
que ha llevado al borde del abismo á antiguas monar­
quías que se juzgaban inquebrantables.

En concepto del gobierno de S. M., estas institu­
ciones que el Austria misma ha adoptado, ésta union 
íntima entre la Corona y sus súbditos, sacarán de 
nuevo triunfante el Trono de la Reina si le amenazasen 
nuevos peligros. Pero estos peligros no existen, y el 
gobierno de S. M. está seguro de que su política libe­
ral y conservadora bastará para evitarlos. Semejante 
conducta , adoptada en tiempo útil, hubiera proba­
blemente salvado á los soberanos que reinaban en 
Italia.

Al espresarse V. E. en este sentido con el conde de 
Mensdorff, sírvase V. E. manifestarle cuánto siento 
que la política inaugurada respecto de Italia por el 
gobierno de S. M. no esté de acuerdo con la que el, 

Austria, poi’ razones que respeto, juzga oportuno ob­
servar. Creo, sin embargo, que á pesar de esta disi­
dencia en nuestro modo de considerar la cuestión, con­
tinuarán siendo las relaciones de ambos Estados tan 
íntimas y amistosas como antes.—Manuel Bermudez 
de Castro.»

Correspondenciaparticalar de La Reforma. 
Nüeva-York 21 de Setiembre de 1865.

Voy á llenar la tarea que me he impuesto, dan­
do á Vd. cuenta de los sucesos ’ocurridos mas re­
cientemente en esta torre de Washington, donde 
tal mezcla de libertad y despotismo por parte del go­
bierno, y de virtud y vicios por parte de los go­
bernados, se presentan á la vista del observador re­
flexivo. La materia se presta á largos comentarios y 
habré, en cuanto posible sea, de suprimirlos, para no 
hacer interminable una narración larga de suyo, y que 
escederialos límites de una correspondencia.

Jefferson Davis sigue secuestra’do de su familia y 
del mundo entero, en las bóvedas del fuerte Monroe, 
sin sujetársele á juicio, y sin sometérsele ala acción 
de los tribunales; no se le permite leer, escribir ni co­
municar con persona alguna, forzándole al mas abso­
luto silencio y aislamiento. La dignidad con que so­
porta la arbitraria ira de sus perseguidores, inspiran 
el respeto y la consideración de sus enemigos mismos. 
Este ejemplo es bastante elocuente y puede ser toma­
do en cuenta por los que en Cuba se proponen, como 
modelo de los gobiernos, el de la Union Americana.

El capitán Virlz es hoy objeto délas diatribas de 
todos los periódicos del gobierno. No es estraño;- era el 
carcelero de Kidersouville, y en este país en que tanto 
se cacarea la libertad, no es la tolerancia el carácter 
distintivo de sus habitantes.

Se anuncia la celebración de un grave consejo do 
guerra en Richmond con el objeto de acordar la con­
ducta que haya de seguirse en el Sur.

Es tan curioso el siguiente párrafo del dlerald, 
que no puedo resistir á la tentación de trasmitirlo 
á Vds.: «Todas las relaciones están conformes en que 
»la tropa que manda el general Palmer, cometió de 
»mano poderosa violencias, que á ser ciertas, y conti- 
» nuar en uso, afectarán gravemente los derechos y li- 
»bertades del pueblo. No creemos que haya obrado por ' 
»órden del presidente Johnson, ni que este apruebe lo ' 
»hecho de ninguna manera. Si hemos de dar crédito á ; 
»ías relaciones publicadas, así por los demócratas j 
»como por los republicanos, las tropas del generali 
»Palmer no solo no cumplieron con su deber, sino que 
»en muchos casos se sobrepusieron á los empleados de 
»las elecciones , á los cheriffs .y otras autoridades ci- 
»viles, y decidieron quienes habían de votar ó no.» 
Tienen Vds., pues, á la soldadesca decidiendo del de­
recho electoral de los ciudadanos , y despues de todo 
esto , quéjense de la libertad que ahí se goza en las i 
elecciones aunque sean dirigidas por el gran elector. \

Otro hecho, curioso también, es la manera con que i 
á los que pretenden indulto por haber sido adictos á ¡ 
la causa del Sur, se les admite á solicitar el perdón; de i 
él nos instruye la proclama del gobernador de Alhaba- i 
ma. A la solicitud debe acompasarse absuelto el si- ¡ 
guíente interrogatorio : j

«l.*"^ ¿EstáVd. sujeto á un mandamiento de prisión? : 
En caso afirmativo, en virtud de qué autoridad, y por i 
qué motivo. !

2 .^ ¿Ha ordenado Vd. ó aconsejado la toma de un ' 
fuerte ó de un arsenal de los Estados-Unidos? ¡

3 .®' ¿Ha formado Vd. parte durante la guerra de ' 
una comisión de vigilancia, ante la cual hayan sido i 
conducidas personas acusadas de deslealtad á los Esta- ¡ 
dos Confederados? Si así ha sucedido, diga Vd. dónde, 
cuándo y cuántas veces ha formado Vd. parte de seme-1 
jante comisión ; el nombre y el número de individuos i 
que Vd. haya juzgado ó interrogado; la exposición del ¡ 
fallo y el lugar y el modo de llevarlo á cabo. ¡

4 .^ ¿Ha mandado Vd. fusilar ó ahorcar ciudadanos ; 
por causa de deslealtad real ó supuesta á los Estados ¡ 
Confederados? En caso afirmativo, diga Vd. en virtud i 
de qué autoridad ha obrado ; el nombre de las perso- i 
ñas ejecutada.s ; el lugar y el modo de la ejecución, y ' 
refiera,¡Vd. todos los hechos en que se ha fundado para i 
justificar su acción. Haga Vd.-otro tanto si hafusilado ' 
ó ahorcado Vd. personalmente ó ayudado á fusilar ó á 
ahoyear á alguna persona so pretesto de deslealtad.

5 .®- ¿Ha cazadoVd. ó hecho que fuesen cazadas con 
perros personas acusadas de deslealtad?

6 .®- ¿Estaba Vd. en favor de la supuesta ordenan­
za de separación en la época en que esta fué votada?

7 .*"^ ¿Tiene Vd. intención de ser en lo sucesivo ciu­
dadano pacífico y leal?

S.'^ ¿Se ha dirigido contra Vd. algún procedimiento 
en virtud dé la ley de confiscación?

9 .®' ¿Se halla alguna parte de los bienes de Vd. en 
poder de las autoridades de los Estados-Unidos, como 
propiedad abandonada, embargada ó confiscada?»

Juzguen Vds., pues, las facilidades que se ofrecen 
á los que aspiran á la amnistía. De este órden de co­
sas, es consecuencia que se empiece á declarar la in­
migración de todo el que pueda abandonar el país, 
cosa que por otras causas también sucede en Cuba 
con las gentes juiciosas y timoratas, que ven con es­
panto el crecimiento que va tomando el espíritu revo­
lucionario, á la sombrado la ineptitud con que se con­
duce en aquel mando el famoso vicalvaristaD. Domin­
go Dulce.

Corre muy válida la voz de que para contener la 
inmigración, el general Lee se ha sometido también 
á solicitar el perdón, persuadido de que su ejemplo 
arrastrará á muchos otros á pedir su sumisión. No 
diré á Vds. si esta conducta es ó no el colmo del he­
roísmo y de la abnegación, ó de la humildad. ¡La con­
ducta de este jefe ha sido juzgada con tanta variedad! 
Dícesi asimismo, que se le ofrece la dirección de un 
instituto, y que la aceptará. Como quiera que sea', no 
puede negarse que es una gran figura histórica.- 

Mosby, el famoso guerrillero, se presentó á la au­
toridad militar de Alejandría con el propósito de abrir 
su bufete de abogado y dedicarse al ejercicio de su pro­
fesión. El gobernador no tuvo por conveniente per - 
mitírselo, y le hizo regresar á su pueblo, no sin ha­
ber tenido que prenderle para salvarle de las iras del 
populacho ilustrado. Pueden también comparar los 
cúbanosla tranquilidad que disfrutan en sus casas los 
antiguos vocales de la junta revolucionaria de Nueva- 
York, con la seguridad que disfrutan los indultados 
por el gobierno, y admitidos al goce de la ciudadanía 
en esta república.

Mucho ha dado que hablar estos dias el asunto Ten- 
kens. Acusado de haber sustraído del Banco Fénix 
250.000 pfs., fué reducido á prisión y confesó desde 
luego su delito, delatando sus cómplices. Uno de ellos, 
John H. Earle, confesó su participación en el delito; 
que había recibido 100.000 pfs., y perdídoíos en espe­
culaciones de Bolsa. Se suicidó en la prisión con un 
cortaplumas, dejando riña espresiva y sentimental 
carta á su esposa y recomendándole su hijo á un 
amigo. Tenkens reconoce haber sustraído al Banco 
300.000 pfs.: ciento los dió á su querida Genoveva 
Brown; otros ciento á Earle, que los perdió á la Bol­
sa, y otros ciento á los que podían delatarle, para 
que guardaran silencio. El resultado final es, que el 
Banco se quedó sin su dinero, y que no se ha apro­
vechado de* tan cuantiosa suma el infiel dependiente.

No menos escita la pública curiosidad otro hecho 
notable, que es la falsificación por escelencia que es­
code á todas las inventadas hasta el dia. Charles Gra­
ham y compañía se han visto en la necesidad, siem­
pre triste para un hombre de honor, de hacer sus- j 
pension de pagos; Graham asegura que durante su ' 
ausencia en el campó, á donde se retiró por causa de 
enfermedad, el jóven Edward Ketehum, de la razón |

social de Ketehum hijo y compañía, en quien tenia 
depositada toda su confianza, le ha falsificado cheques 
por valor de mas de dos millones de pesos.

El espreso Adam ha ideado una bonita especula­
ción. Cuando los dueños de los efectos que est-á en­
cargado de trasportar, no acuden á recogerlos dentro 
del plazo legal, los saca á la almoneda y los vende al 
martillo en la propia forma que los recibió. Es un 
verdadero juego de lotería: el paquete sobre que se 
abre la licitación está cerrado y sellado; el baúl no ha 
sido abierto; su contenido se ignora, y acaso por una 

i corta cantidad se adquiere un tesoro. El misterio pica 
! la curiosidad del público, y ofrece un nuevo aliciente 
á los especuladores. El hecho no es muy moral; acaso 
abriendo los bultos pudiera venirse en conocimiento 
de los dueños; pero esto quitaría al negocio la nove­
dad; la empresa cubre el importe de los fletes y rea­
liza una ganancia en la diferencia, que en realidad 
corresponde al dueño del efecto; pero de otro modo 
aquella negociación no daría resultado.

Variada es, señor Director, mi correspondencia, y 
se presta á muy detenidas apreciaciones por parte del 
ilustrado pueblo español para quien se escribe, y que 
notará esa mezcla singular y absurda de los mas en­
contrados sentimientos de que este pueblo especial 
ofrece abundantes ejemplos.—J. Bull.

París 9 de Octubre de 1865.
Todas las preocupaciones habituales han perdido 

interés ante la certidumbre, ya adquirida, de que el 
cólera está en París. No es aun violento; pero el cólera 
en una gran ciudad, es como la gangrena en una he­
rida; una vez apoderada de ella, no se sabe hasta dón­
de llegará. El muy inoportuno informe de MM. Drouin 
de Lhuys y Behic al emperador, no ha hecho otra cosa 
mas que aumentar la alarma, sin proporcionar socor - 
ro para la epidemia.

El movimiento ocurrido algunos dias hace en Za­
ragoza, ha causado aquí una vivísima impresión de 
alarma, porque cierto género de manifestaciones, son 
siempre peligrosas en un país agitado por los partidos; 
dando además la casualidad de que cierto viaje, al que 
no designaré de otra manera, haya coixicidido en mal 
hora con esas súbitas turbulencias. Despues que se han 
sabido claramente las causas y los resultados de esa 
refriega, nos hemos tranquilizado, no sin conservar al­
gún re,celo para el porvenir, en vista de semejantes 
síntomas de desórden.

El gobierno imperial, que había temido el sentido 
en que pudieran hacerse las próximas elecciones ita­
lianas— amenazaban estas ser clericales y republi­
canas, sin término medio—el gobierno imperial, digo, 
se ha tranquilizado completamente. El comienzo de 
la evacuación de Roma y los artículos de Za Patrie, 
han hecho renacer del otro lado de los Alpes la con­
fianza vacilante en Victor Manuel, y el partido mismo 
de la jóven Italia, ha hecho acto de cuerdo patriotis- 

I mo en la persona de su jefe mas caracterizado, Gari- 
¡ baldi, que, como Vds. saben, ha escrito esa carta, des- 
! pechada pero bella, rehusando mezclarse en laselec- 
; cionesen estos críticos momentos.
! En cuanto al desarme de cincuenta mil hombres 
i en Italia, como en Rusia, sigue corriendo con persis- 
i tencia el rumor que lo asegura; pero es recibido con 
I cierta incredulidad. La política no consiente lo que la 
Hacienda exigiría. A propósito de esto, háblase de un 
folleto que ha de salir bien pronto de la pluma de un 
conocido publicista, sobre la Hacienda de los diversos 
Estados de Europa; demuestra, álo que parece, la ne­
cesidad de una bancarrota en varias grandes, y algu­
nas medianas potencias. Lo cierto es que Rusia, Aus­
tria, Turquía, Italia y ¡Francia! se ven apuradas para 
salvar un déficit, mas ó menos confesado.

No crean Vds. nada de lo que en algunos periódico s 
estranjeros ha traspirado, relativamente al supuesto 
resfriamiento entre San Petersburgo y París; no hay 
otra cosa sino el juego habitual de báscula entre la 
alianza inglesa y la alianza rusa. Entre Alejandro II y 
Napoleon III, ¿qué motivo de resfriamiento pudiera 
existir? La Polonia se halla desmayada, el Oriente clo­
roformizado, y. sobre estos dos momentáneos cadáve­
res, ambos emperadores pueden tenderse las manos.

M. de Lavalette vale mas como ministro de lo Inte­
rior que como hombre de talento y liberal. ¡Tanto pue­
den los flacos de la naturaleza humana! No ha podido 
resignarse á no quedar encima en una polémica á que 
había dado lugar con un comunicado, y ha hecho caer 
sobre la Cazeíte de France una advertencia, por haber 
reproducido un artículo de E^Alsaden. Esto no parece 
presagiar una modificación muy próxima ni muy ra­
dical en el sistema bajo que gime la prensa francesa.

El Banco ha subido su descuento, mas bien como 
recurso de sus intereses privados, que por necesidad 
ó temor de necesidad en el porvenir; pueden Vds., sin 
embargo, referir este síntoma á lo que les tengo dicho 
en otra carta sobre nuestra situación comercial y mo­
netaria.

Vánse estableciendo en los diferentes cuarteles de 
Paris Bancos de depósito con cheques ó tenyos; no ne­
cesito ensalzar esta operación, elemental en América, 
y que aquí no entra sino con gran trabajo en las eos 
tumbres. Creo que ha quedado en el petit-iourpeois y 
en el hombre del pueblo francés algo de aquel senti­
miento que hace enterrar á los árabes y á los indios 
las sumas en oro que se les pagan por su algodón, 
hasta tal punto que, á veces, allí donde los sábios creen 
encontrar piezas con la efigie de Ciro ó de Alejandro, 
las encuentran con el busto de Napoleon III ó de la 
reina Victoria. Parece, sin embargo, fácil convencer 
al hombre de que vale mas que tenga su dinero redi­
tuando interés en un Banco, que guardarlo en el bol­
sillo, donde no hace mas que ensuciarse. Pero no en 
balde se ha dicho que de nada cuesta tanto trabajo 
convencer á las gentes como de la verdad.—M.

TELÉGRAMAS.

Paris 10.—El «Journal de Débats» confirma la 
noticia de que Mr. Walewski debe partir en breve 
à Florencia encargado de una misión política im­
portante.

Nota.—La linea telegráfica de Paris no funcio­
na directamente.

Gibraltar 11 de octubre. — Se ha declarado 
puerto sospechoso el de Larroche.

GACETA DEL CÓLERA.

Asociación de Amigos de los pobres.
Ayer hemos dado noticia de la fundación de esta 

Sociedad humanitaria.
Este pensamiento benéfico ha merecido la mejor 

acogida del vecindario, que se apresura á corresponder 
á la iniciativa de los Amipos de los poires.

Hé aquí los acuerdos que se nos han comunicado:
«1.° Los Amipos de los pobres se comprometen á 

prestar sus servicios en secreto.
2 .° Los Amipos de los pobres á^Y-án cuenta diaria­

mente de lo que han recaudado.
Esto no obsta para que en todas partes se abran 

suscriciones públicas.
3 .° Se creará una Junta central en El Fomento de 

las Artes que se reunirá todos los dias -á las tres de la 
tarde.

4 .°- Habrá una Junta por cada distrito judicial.
5 .° Los asistentes á la reunion de hoy (ayer), se di­

vidirán en Juntas de distrito en el punto que cada Jun­
ta crea conveniente.»

Las Juntas han empezado á funcionar y á su alrede­
dor se van agrupando socorros y personas benéficas, 
dispuestas á esponer su vida por salvar las de sus se­
mejantes.

Ayer se reunió en el local de la sociedad «El Fomen­
to de las Artes,» el centro general de la asociación de 
los Amipos de los pobres.

Se procedió á una nueva cuestación y se recibieron 
las comunicaciones de diversos centros de los distritos 
judiciales, en los que se remitían las cantidades recau­
dadas.

Centro general.
La cuestación del dia de ayer fué de. . 2.237-70
La de lioy................................................ 826-60
Además, varios señores........................... 584
Dos sábanas.—Dos camisas de hombre.

—Una id. de mujer.—Una elástica.— 
Dos gorros de dormir.—Dos almo­
hadas.

Distrito del Hospital.
Una señora amiga de los pobres, seis 

colchones y seis catres.
Dos personas caritativas........................ 200

Distrito de Bueña-Vista.
Varios................... 418

Suma. . . . 4.266-30
Distrito de la Audiencia.

Lo’ Amipos de los pobres de este distrito han desig­
nado para recibir la cuestación voluntaria, las casas de 
los señores cuyos nombres y domicilios se espresan á 
continuación:

D. Jos.é Mendivil, Postas, 17, tienda.
D. Juan Aneares, Latoneros, 7, tienda.
D. Pedro Martinez, Barrio-Nuevo, molino de cho­

colate.
D. Francisco de Zavala, Toledo, 4, tienda.
D. Blas Abascal, plazuela de San Miguel, 7, tienda.
Sr. Bermejo, Carretas, 7, tienda.

Distrito del Congreso.
Los Amipos de los pobres del distrito del Congreso, 

recibirán los socorros de cualquier especie que las al­
mas caritativas quieran dispensar á las personas ne­
cesitadas, en la calle del Lobo, núm. 8, segundo.

Distrito del Hospital
Reunidos anoche gran número de Amipos de los po­

bres del distrito del Hospital, acordaron constituirse 
en Junta de distrito, y en su virtud se nombró una co­
misión para organizar cuanto al objeto conduzca y pa­
ra entenderse con la Junta central. Por de pronto se 
determinó autorizar para recibir toda clase de socor­
ros á los señores y á las casas siguientes:

D. Diego López, Magdalena, esquina á la plazuela 
de Anton Martin, tienda.—Doña María Hernandez de 
Heredia, San Sebastian, 2, principal.—Redacción de 
Fas Noticias, Atocha, 59, bajo; y los vecinos de las 
casas,; calle de Cañizares, 3, tercero y Magdalena, 7 , 
entresuelo izquierda.

Distrito del Centro.
Vos Amipos de los pebres del distrito del Centro, 

recibirán los socorros de cualquier especie que las almas 
caritativas quieran dispensar á las personas necesita­
das , en los puntos siguientes. En los mismos puntos 
se recibirán los avisos de las personas invadidas por el 
cólera.

Don Raimundo Fernandez Blanco, Puerta del Sol, 
15 , comercio de Mad. Agustina.

Don Fernando Oñoro, Plazuela de Celenque, 3, 
tienda.

Don Santiago Gutierrez y Perez, Jacometrenzo, 11, 
tienda, esquina á Las Tres Cruces.

Don Joaquin Mendez, Tudescos , 53, tienda.
Don Fructuoso López, Mayor.j 35, tienda.
Don Liborio Montejo, Veneras, esquina á la de 

Preciados.
—El señor D. Pedro Mata, presidente de la Sociedad 

Médico-quirúrgica, en nombre de ésta, ofreció á la 
Asociación de Amipos de los pobres del distrito del Cen­
tro, el local de dicha Sociedad, sito en el callejón de 
Preciados, número 3, cuarto bajo, para que pueda 
constituirse en el mismo una guardia permanente que 
se establecerá desde hoy á las doce del dia, y cuyos in­
dividuos estarán dispuestos á prestar cuantos servi­
cios exijan las dolorosas circunstancias por que atra­
viesa esta capital.

El distrito del Centro se compone de los barrios si­
guientes:

Arenal, Bordadores, Espejo, Isabel II, Descalzas 
Reales, Silva, Jacómetrezo, Postigo, Abada y Puerta 
del Sol.

Se suplica á todos los señores que vivan en es tos 
barrios y quieran asociarse á tan filantrópico pensa­
miento, se sirvan acudir al local de la Sociedad Médi­
co-quirúrgica desde las doce del dia de hoy, para ins­
cribir sus nombres en la lista dé los Amipos de los 
Pobres.

El Sr. D. Liborio Montejo, calle de las Veneras, 
número 8, él Sr. D. Quintín Chiarlone , Plaza de Isa­
bel II, y el Sr. Parra, Bordadores, han ofrecido al 
mismo distrito sus farmacias.

El Sr. D. Fermin Urdapílleta, homeópata, calle del 
Olivo, núm. 9, cuarto segundo, y el Sr. D. Juan Va­
liente, alópata, plazuela de San Ginés, 1 y 2, entre­
suelo, han ofrecido al mismo distrito los servicios de 
su profesión.

Centro de «La Iberia.»
Se halla-en la redacción, donde se reciben socorros 

y se dan auxilios.
Hace dos sesiones que el Ayuntamiento acordó se 

nombrase una comisión estraordinaria para que sin le­
vantar mano se ocupase, con el Corregidor, de todo lo 
que se relacione con la situación, si no desesperada, 
bastante triste, que Madrid atraviesa.

La comisión fué nombrada por el órden siguiente: 
Robledo y Gomez, Llano y Persi,’ Abascal y Stuyk, co­
mo alcaldes en propiedad; Entrambas-aguas, síndico; 
Moreno Elorzay Madrazo, como concejales.

Estos señores se han reunido varias veces ya, y se 
reunen diariamente. Asegúrasenos que en las medidas 
acordadas por esta junta, figura, entre otras, la de que 
los regidores de cada localidad, con el teniente de al­
calde, se constituyan en comisión , auxiliando á este 
en todo y gire por sí visitas, etc. Se ha acordado asi­
mismo autorizar á cada alcalde para que nombre á los 
vecinos que conceptúe necesarios , agregándoles á la 
comisión municipal; y por último, que la autorización 
se estienda á la repartición de algún socorro pecu­
niario á los que mas lo necesitasen, justificándolo de 
bidamente.

Para llenar este objeto filantrópico, se destinan, 
con referencia á los diez distritos, 2,000 duros.

—En los diarios oficiales de mañana aparecerá una 
comunicación del señor gobernador de la provincia 
poniendo en conocimiento del público que en la Car­
retera de Francia se. ha abierto un hospital provisional 
de coléricos, donde serán admitidas todas las perso­
nas que fueran invadidas y que residan en las inmedia­
ciones de dicho hospital.

El celo que en las actuales circunstancias están 
desplegando las autoridades de Madrid, y muy espe­
cialmente el señor gobernador y su secretario, es dig­
no del mayor elogio, y el público de Madrid sabrá 
apreciarlo en cuanto vale.

Con motivo de los sucesos tristísimos que preocu­
pan la ansiedad pública, la generosidad de las personas 
caritativas se ha despertado y nos es dable gozar de la | 
satisfacción de dar conocimiento de los siguientes ras- ( 
gos de desprendimiento y caridad. i

1 .a Junta del distrito del Centro ha recaudado 25.000 ' 
reales en un solo dia. Entre los donatarios figuran la | j 
señora Montes por una suma importante, y varios re- i 
dactores de £a Iberia por cantidades que prueban sus ! 
nobles sentimientos , pues son superiores á lo que por i 
su posición estarían obligados á ofrecer. ! '

S. M. la Reina, entregó ayei* al señor gobernador 
de Madrid la suma de 80.000 rs., para que los distribu­
ya entre los pobres de esta córte.

D. Luis Page ha remitido desde el estranjero la 
cantidad de 25.000 rs. para que se reparta entre los 
pobres de las diferentes poblaciones dé España inva­
didas del cólera. Ayer mismo entregaron de su par­
te 5.000 rs. al gobernador de Madrid con dicho objeto.

Una persona muy conocida, cuyo nombre callamos 
por no ofender su modestia, de la que solo diremos 
que ha representado uno de los distritos de Madrid, 
se presentó al gobernador ofreciéndole, con destino á 
los pobres, toda su fortuna, que,es considerable. Una 
señora ofrece una magnífica posesión en Carabanchel 
con sus sesenta dependientes, para dar asilo en ella á 
los huérfanos y á las familias desoladas. Los estudian­
tes de medicina se ofrecen á servir como enfermero 8 
en los hospitales. Se establece un hospital en las afue­
ras de la puerta de Bilbao, y él fabricante de velas, 
Sr. Murga, ofrece gratis todas las que se puedan gas­
tar en aquel establecimiento. En fin, facultativos, em­
pleados, particulares, todos rivalizan en celo,-caridad 
y desinterés.

En esta rivalidad de noble proceder se hace notar la 
ausencia de la aristocracia, que debería ser la primera 
en señalarse en estos casos. Esperamos que por honra 
de su clase saldrán al fin de este retraimiento, que tan. 
triste idea daría de sus sentimientos, si se prolongase*

El empresario del teatro Real, Sr. del Saz Caballe­
ro, se dispone á dar un beneficio en favor de las clases 
menesterosas, invadidas por la epidemia que nos 
azota.

También intenta organizar conciertos matinales, 
cuyo producto tendrá el mismo destino.

Esta conducta hace el elogio de los levantados 
sentimientos que adornan al Sr. Caballero.

Por ellos le felicitamos en nombre del pueblo de 
Madrid.

A las lista de personas fallecidas , víctimas de la 
epidemia reinante, que ayer publicamos, tenemos el 
sentimiento de añadir.hoy la siguiente:

La señora marquesa de la Alcudia, la marquesa de 
Serdañola, el capitalista Sr. Echarri, el jóven abogada 
Quintana, el caballero Romero Valdés, un oficial de 
la ordenación de pagos del ministerio de Fomento, el 

señor Peñalver, el ingeniero primero de telégrafos don 
Rafael Egea y el superintendente que ha sido de las 
minas de Almadén, Sr. Escauriaza.

Los ministros Cánovas y Vega de Armijo han esta­
do indispuestos.

Se dice que el Sr. Pacheco no ha muerto del cólera , 
sino de congestion cerebral.

El cólera se ha presentado en la Granja y en Sego­
via. Decididamente no respeta ni los puntos mas ven­
tilados y habitualmente salubres.

La enfermedad siguió ayer estacionaria. Las inva­
siones han sido en número proporcionado al de ante­
ayer; se observa que los casos dan mas tiempo á loa 
medios curativos.

Las casas de Socorro están prestando los mas efi­
caces auxilios; la seguridad de encontrar en ellas á 
todas horas médicos dispuestos á acudir á todas par­
tes, impide que en muchos casos se agraven las inva­
siones.

La marquesa de Alcañices está enferma.

Ayer, según los partes de hospitalidad domicilia­
ria, han fallecido 85 personas.

El Ayuntamiento ha acordado en sesión de ayer :
Destinar 60,000 rs. para las casas de Socorro, y 

40.000 á las tenencias de alcalde, para que las juntas 
municipales que se han establecido puedan atender 
al socorro de las familias pobres en sus respectivos 
distritos.

Pedir 100.000 rs. á la diputación provincial, para 
atender al socorro de las familias necesita das de la 
población.

Destinar un millón do reales del presupuesto mu­
nicipal, por ahora, y mas cantidad en adelante, si fue­
ra necesario, con el objeto indicado.

Aceptar el ofrecimiento de las hermanas de la Ca­
ridad, para que se las destine á Ia.s casas de Socorro y 
prestar sus auxilios en las familias indigentes que fue­
ren invadidas de la enfermedad reinante.

Acordar que se fumiguen todas las habitaciones 
donde falleciere algún sujeto á consecuencia del cóle­
ra morbo.

Visitar todas las casas de familias indigentes, y 
cuidar de que se encuentren en las mejores condicio­
nes higiénicas.

Y determinar que pasado mañana se- diga una misa 
de rogativa en la iglesia de Santa María de la Almu­
dena.

Desde las ocho de la mañana de anteayer hasta las 
■ocho de la mañana de ayer, han sido asistidas por los 
médicos de la beneficencia domiciliaria, 83 personas.

La totalidad de las defunciones ocurridas en el mis­
mo período, ha sido do 111 personas, de las cuales 71 
fueron víctimas de la enfermedad reinante, en la forma 
siguiente: 25 hombres, 28 mujeres y 18 niños.

El número de enfermos qué han ingresado en el 
Hospital general, es de 23.

Según las últimas noticias , que hemos recibido de 
los hombres de autoridad y ciencia, hasta las cinco y 
media déla tarde de ayer, el cólera declina visiblemen­
te en esta córte en el número y en la intensidad de los 
casos.

Se recomienda, sin embargo, por los facultativos, 
que no se abandonen las prevenciones higiénicas.'

Entre los vecinos de la córte que han hecho dona­
tivos con un desprendimiento que les honra, se cuenta 
D. Domingo Alvarez Moro,-que ha cedido gratuitamen­
te una berlina para que los facultativos puedan acudir 
al socorro de los enfermos.

CRÓNICA GENERAL.

El rey Víctor Manuel, conmovido por la des­
gracia ocurrida al tenor Giuglini, muy conocido del 
público madrileño, y que como se sabe, padece de 
enagenacion mental, ha concedido al hijo de este ar­
tista una pension de 450 francos para que pueda ingre­
sar en el colegio naval.

Correspondencias particulares de. Beyrouth, 
fecha 9 de Setiembre,anuncian haber desaparecido de 
aquella ciudad la epidemb colérica. En Jaffa, Naplu- 
ma, Sayda, Acre y Trípoli, ha mejorado también el 
estado sanitario, y en Damasco decrece notablemente 
la epidemia, durante cuya invasion en aquellos pun­
tos, los cónsules franceses y sus dependientes han 
dado pruebas de valor y celo, ejemplo que han imitado 
los demas representantes de las potencias estranjeras, 
produciendo muy favorable efecto en los habitantes y 
en las autoridades turcas. '

Daoud-bajá, gobernador del Líbano, era esperado 
en Beyrouth, y en muchos distritos se habían firmado 
exposiciones rogándole apresurase su regreso.

El astrónomo aleman Luthep, ha descubierto 
desde el Observatorio de Bilk un planeta telescópico. 
Los astrónomos alemanes reunidos en Leipzig lo han 
bautizado con el nombre de Clío.

Anunciase en Paris la publicación de las cartas 
inéditas de Lamartine. Entre estas cartas, á juzgar 
por lo que dicen los periódicos francese.s, hay fragmen­
tos muy notables, y en particular uno, titulado Ensa­
yo sobre el protestantismo.

Esta publicación se está haciendo á espensas de la 
familia del ilustre vate

Refieren una anécdota de un célebre violinista 
francés, que prueba hasta qué punto eran nobles y 
generosos los sentimientos de su corazón. Pasa ndo 
un dia por una plaza de Lyon vió á un pobre ci ego
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^ue tocaba el violin, y que no recogia de los transeun­
tes sino algunas limosnas insignificantes.

El artista, conmovido en presencia del anciano 
pordiosero, se dirigió á él, y le rogó que le dejase 
el instrumento durante algunos instantes , y acto con­
tinuo se puso á ejecutar una de las piezas mas brillan­
tes de su repertorio. , , ,

La muchedumbre se detuvo y formo un circulo 
alrededor del artista y del mendigo. Las monedas de 
£lata y cobre empezaron á caer como llovidas del cielo, 

afont, que habla puesto su sombrero en medio de. 
aquel semicírculo, las recogió y las entregó al anciano. 
En seguida desapareció.

£1 «Ampurdanés, »» periódico de Figueras, dice 
que de algunos dias á esta parte los ganados caballar 
y vacuno de algunos pueblos comarcanos mueren casi 
repentinamente, acometidos de enfermedades tifoideas, 
y como estas dolencias pueden influir tan diiectamen- 
te en la salud de la especie humana, recomienda á las 
autoridades que despleguen mucha vigilancia para 
cortar en lo posible sus funestas consecuencias.

Un dato consigna en su «Memoria» la comisión 
facultativa que ha recorrido el Oriente estudiando los 
progresos y el carácter del cólera : dice haber obser­
vado que no ha sido invadido ni uno solo de los mora­
dores ú operarios de las fábricas de gas. La observa­
ción merece estudio, y si efectivamente es asi, no 
habría mas que dejar grandes escapes de gas en toda 
población invadida, apestándola completamente, en 
el recto sentido de la palabra, si se adquiriera el con­
vencimiento de que con este sacriflcio se conseguía el 
verdadero antídoto de la epidemia.

CRÓNICA LOCAL.

Frutos de la ociosidad. Anteayer tarde á las cua­
tro y media hubo una gran reyerta entre los pre ­
sos del Saladero, recibiendo uno de ellos cinco he­
ridas, dos de bastante gravedad. El juzgado de guar­
dia se constituyó en aquella cárcel á practicar las con­
venientes diligencias.

Cuando el rio suena... El Sr. Trúpita, presidente 
del tribunal de Cuentas del reino, se ha reservado 
para su uso particular nada mas que irei'iiia y siet^ 
habitaciones del nuevo edificio construido por el Es­
tado para dichas oficinas. Esto no es invención nues­
tra, lo dice un periódico: ministerial por mas senas. 
Por regla general, un cuarto principal en calle cén­
trica, con igual número de piezas, cuesta en Madrid 
40.000 rs. No es mala ganga’ la que ha pescado el se­
ñor Trúpita. Bien es verdad, que en cambio ha desti­
nado algunas reducidísimas piezas para despacho de 
cinco ó seis contadores en cada una... y intti contenti.

Tributo al genio. El dia del aniversario del du­
que de Rivas, habrá una función estraordinaria en 
el teatro del Príncipe, según se viene anunciando 
desde que se celebraron las reuniones literarias, para 
la corona poética en Ihor del malogrado poeta. La 
función se compondrá del drama Don Alvaro ó la fuer­
za del sino, y de la loa que está escribiendo D. Ade- 
lardo López de Ayala.

Genio y figura. Anteayer fue preso en la estación 
del ferro-carril uno de los individuos que^ habían sido 
indultados y salió el domingo de la cárcel del Sa­
ladero .

Faltan coches. Seria conveniente y oportuno que 
las familias ricas que puedan disponer de grandes me­
dios, prestaran sus carruajes, alternando en las horas, 
mandándolos colocar á las puertas de las diversas ca­
gas de Socorro, para que los facultativos no retardasen 
sus auxilios, especialmente cuando las distancias son 
largas, como muchas veces sucede.

Esperamos que esta sola indicación surta el efecto 
apetecido.

La verdad en su lugar. Es mucha calle, señor, 
—la calle de la Montera,—dicen las gentes á coro-— 
desde que lo dijo Serra.—Mas lo que nadie aquí ha di­
cho,—y e.s ya fuerza que se sepa,—que la calle del Cla­
vel—vale mas que la Montera.—Si en una en tiempo 
pasado—hubo moza retrechera,—que llevaba los gala­
nes—á mal reñir á su reja,—en la del Clavel, bpy día, 
—ni faltan palomas tiernas,—ni galanes ^decididos a 
trasnochar por las hembras.—Vino y escándalo luce 
en sus alegres tabernas,—y en el arroyo no faltan—en­
contrones Y pendencias.—Bultos parados que estor­
ban,—coches rolando y que vuelcan,—gentes y gen­
tes que cruzan,—mozos y mozas que .esperan.—Un 
café, donde se.cantan—por buenas chicas playeras,— 
y otro, que hace el-rw á vis—también con canto y con 
jembras.—Por eso, si es mucha calle—la calle de la 
Montera,—la del Clavel, no digamos; ¡qu.e calle!... 
¡viva la Pepa!

Paso à las reformas. Parece que se trata de ha­
cer algunas en la entrada del ministerio de Hacienda. 
Se estucarán las paredes, se colocarán en las hornaci­
nas colaterales las estatuas de SS. MM. que el Sr. Vil- 
ches presentó en la última exposición: á las de los Re­
yes Católicos, ya colocadas, se les pondrán pedesta­
les de piedra de mayor altura que los de madera que 
hoy tienen ; y no será difícil que se colocasen en el 
centro, para sustituir las delgadas y deterioradas bal­
dosas que hoy existen, las que se encuentran a los lados 
de cerca de dos piés de grueso y que se conservan per­
fectamente, á pesar de estar colocadas desde, la cons­
trucción del edificio, en cuyo caso se asfaltaría el sitio 
en que actualmente están colocadas.

Mas vale asi. El robo ocurrido en la carrera de 
San Francisco, casa de los señores condes de¡Slcatani, 
no fué como se ha referido, ni de tanta consideración 
como se ha supuesto, pues solo ha consistido en un 
reló de oro antiguo y algunas sortijas, cuyas alhajas 
eran del amá de llaves de la espresada casa.

Dar de comer al hambriento. En la calle de las 
Beatas, núm. 16, cuarto bajo, habita una desgraciada 
mujer llamada Josefa Blanco, que tiene seis hijos de 
familia, de los cuales tres son de un parto, encontrán­
dose en la mayor miseria y sin poder alimentar a 
aquellas inocentes criaturas.

Vamos, que ya es hora. Se han principiado los 
trabajos en los terrenos que fueron, palacio de los du- 
pues de Hijar, resuelto ya el Espediente de alineación 
de la calle de Floridablanca.

Tardar y parir hija. El Ayuntariaiento de^ Ma­
drid , despues de gastar mucho tiempo y muchísimo 
dinero en componer, descomponer y volver á compo­
ner el paseo ó. calle de Luchana, en el barrio de Cham­
berí lo ha dejado incomparablemente peor que estaba 
Los andenes son profundos lodazales que no permiten 
el paso á aquellos desatendidos vecinos. .

Bueno seria que los señores concejales, con. el 
Alcalde-corregidor y el Gobernador á la cabeza, visi­
taran á pié en estos momentos dicho paseo, y se con- 
vencerian de que nada exajeramos, y tendrían un dato 
irrecusable para exigir la responsabilidad a quien 
corresponda. , , • „

Lo único que allí puede convenir para el piso es el 
asfalto.

A tomar aires. Parece qúe se piensa en -trasladar 
el hospital de San Juan de Dios y los Incurables al 
vecino pueblo de Carabanchel. Mucho nos alegraríamos 
que se llevase á efecto esta medida, pues adémasele 
ganar el ornato público de esta corte con la. desapaiu- 
cion de estos edificios, seria una medida higiénica de 
grandes resultados, pues sabido es qué ésta clase de 

establecimientos debían estar situados fuera de la po­
blación. «

Véndanse los actuales hospitales y hasta una buena 
renta se les puede formar de los sobrantes de los nue­
vos edificios.

La Violeta. El número 149 de esta publicación 
contiene los artículos siguientes:

La educación mas conveniente á las ninas, por don 
Salvador Costanzo.—Literatura: Para la guirnalda fu­
nebre de la señorita Genoveva Eulalia.Agustina Char- 
my, poesía, por D. José María Perez Liraardo. Mater­
nidad, por D. Evaristo Fombona.—A mi madre en Se- , 
mana Santa, poesía, por D. Carlos Cano y Nunez. 
Galería histórica, XX: Carlota Corday, por D. Joa­
quín Torneo y Benedicto.—La luna y los luceros, poe­
sía, por D. Dámaso Delgado López.—Un loco dd si­
glo XV (conclusioni, por doña Rogelia León.—El sa­
crilego, cuento (se continuará), porD. Julián Caste­
llanos.—Revista de modas: correo de señoritas, por 
doña Joaquina de Carnicero.—Esplicacion de la^lami- 
na de confecciones que se repartieron con el numero 
anterior.—Variedades. j i

Pliego sétimo del segundo tomo de «Angela o 
Ramillete de jazmines,» novela original de doña Faus­
tina Saez de Melgar. j -d

Pliego sesto de «Leyendas granadinas,» por dona 
Rogelia León.

Que no dé chasco. Un profesor procedente de So­
ria, que asegura haber hecho gran número de curacio­
nes con un procedimiento especial, parece que ha lle- 
o-ado á esta córte con ánimo de ofrecer al gobierno sus 
conocimientos y hacerlos públicos en beneficio de la 
humanidad, previo el informe de la Academia de medi­
cina. No nos atrevemos á prometérnoslas muy íelices 
todavía, porque son muchos los desengaños.

Folleto. La edición del que ha publicado D. Tomás 
Pellicer acerca de los preservativos higiénicos y medi­
cinales del cólera se ha agotado en quince días.

Se ha-tirado una segunda edición, cuyos ejempla-- 
res se despachan en la farmacia homeopática especial 
del Sr. Somolinos, Infantas, 26. .

Recópaendamos la adquisición de esta obra intere­
sante á nuestros lectores., pues su lectura nos ha con­
vencido de su importancia.

CRÓNICA TEATRAL.

Jurado. Ya se ha nombrado el que ha de censurar 
el drama Bernardo el calesero, prohibido por el censor 
de teatros. Los señores que le componen P¿®®\ 
dente, D. Antonio Ferrer del Rm, y vocalesD. Eulogio 
Florentino Sauz, D. Luís Mariano Larra, D. Juan de la 
Rosa Gonzalez y D. Manuel Fernandez y Gonzalez.

Música aciaga Se ha notado en París qrie ®^ 
cólera se ha presentado siempre precedido de una 
ópera nueva de Meyerbeer: en 1832 tv&sRoberto el Dia­
blo ; en 1849 tras DI Profeta ; en 1854 tras La Rstrella 
del Norte ; Gste ^no trsLS La Africana.

Si 'buena música escucho, buen retortijen me 
cuesta. .

Nuevas producciones. Una de las primeras obras 
originales queen el teatro de Variedades preparala 
señora Civili, es la tragedia titulada Aledea.

También parece que se prepara en Novedades un 
drama histórico, titulado Juana Grey, y el drama de 
costumbres contemporáneas. La mala senda.

Las cartas de Rosalía. A decir verdad , no 
están mal escritas, y así lo comprendió anoche el pu­
blico de Jovellanos, que las , escucho con fruición al­
gunas veces Y con respeto siempre.—Obra ligera, ne 
cha sin pretensiones y sin otro fin que agradar, con 

sigue su objeto; razon por la que debe estar satisfecho 
su autor, que lleva su modestia hasta el punto de no 
haber querido darla su nombre. La música, obra del 
Sr. Roget, fué bien recibida, tanto que se pidió la re­
petición de alguna de las piezas.

Sean Vds. humanitarios, señores empresarios.
Creemos que en las aflictivas circunstancias que atra­
vesamos, seria plausible que se pusiesen en escena- 
producciones festivas, que alegrasen los ánimos, ha- j 
ciendo olvidar el terrible azote que nos aqueja. Lo« 
dramas tétrico.s que. se vienen representando , mas 
acobardan que distraen al público.

El cambio repentino de temperatura operado estos 
últimos dias, nos obliga á aconsejar que procuren los 
que asisten á los teatros precaverse ; pues , en unos 
por la falta, yen otros por la sobra de ventilación, y 
descuido de los empresarios, están espuestos á sufrir 
enfermedades.

Hernan-Cortés. Este héroe se ha presentado en 
forma de drama al teatro del Príncipe. Su introductor 
ha sido D. Tomás Rubí.

Inauguración.- Hoy tendrá lugar la del Teatro 
Real. Hay gran curiosidad para asistir á ella, á pesar 
de las aflictivas circunstancias que atravesamos. Nos­
otros aconsejamos al público que acuda á distraerse. 
Ese es el mejor específico.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santos de hoy. Nuestra Señora del Pilar de Zara­
goza, santos Pélisí y Cipriano., mártires, y San Serafin, 
confesor.

BOLSA DE MADRID.

FONDOS PÚBLICOS.
Interés 
anual.

PRECIOS CORRIENTES.

Al conlado. A plazo.

Títulos del 3 % consolidado 
Títulcts4«il 3 "/o diferido.... 
Material del Tesoro pre'feren-

3
2 1/4

39-50 á70 
36 -40,50 fin c. V. 36.70

>
Id. no preferente con interés. 0 a »

Id. sin interés...................... * » *

Deuda amortizable 1.® clase. >

Id. amortizable 2.® id........... 00-00 »

Deuda del personal............... 21.90 9

Bilietes hipotecarios del Ban-
co de España..................... 6 90.00 ■ »

acciones de CAí.RETEBAS
GENERALES

1.° Abril 1850, de 4.000 rs.. 6 85.50 >

Id de á 2 000 rs.................. 6 00.00 9

i." Junio 1851,de 2.000 rs.. 6 00.00 9

31 Agosto 1852 de 2.000 rs.. 6 80 25 *

9 M.arzo 1855 de 2.000 rs... 6 00.00 9

1 ° Julio 1856 de 2.000 rs.. 6 ' 00.00 »

Obras públicas 1.® Julio 1858. 6 81.50

Canal Isabel II de 1.000 rs... 8 000.00 »

Subvenes, de ferro-carriles.. 6 76.30 9

Acciones Banco de España.. > 000.00 p.

Fisonomía de la Bolsa el dia 11 de Octubre.—Creía­
mos nosotros que era muy difícil, si no imposible, que 
los fondos públicos bajaran mas aun de lo que bajaron 
en la Bolsa del dia 9 del corriente, y por cierto que 
nos equivocamos, porque en la de hoy ha continuado 
la baja, y á pesar de ella, no se han hecho operaciones.

Hé aquí la reseña de los cambios á que se han co - 
tizado los principales valores, cambios que dicen bien

elocuentemente cuán deplorable es la situación eco­
nómica de nuestro país.

Consolidado 39,50, al contado; 39,80, fin del cor­
riente .

Diferido 36,30 al contado.
Obligaciones por ferro-carriles 76,30.
Personal 21,80.
La pluma se cae de nuestras manos al trazar ci­

fras tan bochornosas que pregonan la falta de con­
fianza que inspira á propios y estraños el crédito na- 
cional.'^

Sígala depreciación hasta que nuestrqs^obernan- 
tes se convenzan de que no es transitoria; y de que 
para destruirla no hay mas remedio que acudir á la 
reforma.

CAMBIOS ESTRANJEROS.

Lóndres : 90 dias.... 
París : 8 dias............  
Hamburgo : 90 dias.. 
Génova, 8 dias vista.

49 40
5.12

Marsella.................... »
Nueva-York. ......... »
Habana..................... 9 “/od.
Buenos-Aires...........  »

MERCADOS

ENTRADOS AYER POR LAS PUERTAS DE MADRID.
En el de ayer entraron 1,403 fanegas de trigo, desde 3 escu­

dos y 300 milésimas, hasta 4 escudos y 200 milésimas, que­
dando por vender 649 fanegas. La cebada, de 2 escudos y 150 
milésimas á 2 escudos y 400 milésimas.

Hé aquí los precios á que se han vendido ayer los articulos de 
primera necesidad ;

Por mayor. Por menor.

Carne de vaca.............  
Id. de carnero............  
Id. de ternera.............  
Tociño añejo.............. 
Jamon.......................... 
Aceite.........................
Vino............................
Pan de 2 libras........... 
Garbanzos................... 
Judias.......................... 
Arroz....................¿ • • •
Lentejas......................  
Carbón........................  
Jabón..........................  
Patatas.................... ...

Arroba.
Es. Ms. Es. Ms.

5.100 á 5.450 
0.260 á 0.306
9 á 9.800
9.000 á 9.400

12.400 á 13.400
5.600 á 5.800
3.600 á 4.400

4.400 á 6.400
2.600 á 3.400
3 á 3.800
1.900 á 2.300 
0.750 á 0.800 
5.600 á 5.800 
0.550 á 0.650

Libra. 
Milésimas.

0.260 á 0.306 
0.260 á 0 306 
0.500 á 0.600 
0.400 á 0.450 
0.600 á 0.700 
0.200 á 0.212 
0.118 á 0.160 
0.118 á 0.142 
0.194 á 0.284 
0.118 á 0.160 
0.118 á 0.160 
0.096 á 0.118

0.212 á 0.236 
0.024 á 0.036

ESPECTÁCULOS.
Teatro Real.—A las ocho.—La Africana.—Opera 

en cinco actos. (Inauguración.)
Teatro del Príncipe. —A las ocho y media.—La 

campana de la Almudaina.—Baile.—La mujer de Ulises.
Teatro del Circo.—A las ocho y media.—Bl amor 

y la Gaceta.—Baile.—El peluquero en el baile.
Teatro de Variedades.—A las ocho y media.— 

Isabel II, emperatriz de Rusia.—Como el pez en el agua.
Teatro de Novedades.—A las ocho y media.—Los 

hijos de los bosques ó el incendio del castillo rojo.— 
Baile.

Teatro-DE la Zarzuela.—No se ha recibido el 
anuncio.

Editor responsable , benigno carranza.

Madrid : 1865.—Imp. de La Tutelar , S. Miguel, 23.

SECCION DE ANUNCIOS. 
IMPOSICIONES

«n renta

®EL 3 POR 100.

CREACION

DE CAPITALES,

LA TUTELAR,
COMPAÑA GENERAL ESPAÑOLA

DE SEGUROS MÛTUOS SOBRE LA VIDA,
autorizada por reales órdenes de 23 de agosto de 1850 y 10 de junio de 1857.

DEPÓSITO

en el

BANCO DE

ESPAÑA.

EXENCION DEL

DOTES,

PENSIONES Y

DELEGADO REGIO : Sr. D. Francisco Dumont,
ex diputado á Córte» y Jefe da Aíhniuistration.

SERVICIO

DE

RENTAS.
LAS ARMAS

Exemo. Sr. Marqués de Heredia.
limo. Sr. D. José de Osorno y Peralta, jefe 

superior de administración.
Sr. D. Antonio María Puig, coronel y ca­

jero general de Ultramar.
Sr. D. Ciríaco Tejedor, médico.
limo. Sr. D. Luis Díaz Perez, abogado.

JUNTA DE VIGILANCIA.

Sr. D. Juan Stuyck y Lloret, jefe de admi­
nistración.

limo. Sr. D. Francisco Gonzalez Elipe, di­
putado á CórleS y propietario.

Exemo. Sr. D. Romualdo López Ballesteros, 
jefe superior de administración.

Sr. D. Manuel Baldasano.

Exemo. Sr. Marqués de San Felices.
limo. Sr. D. Emilio Sancho.
Sr. D. Juan Modet.
Sr. D. Eugenio Larra.
Sr. D. Pedro Ochoa.
Sr. D. Juan Francisco Diaz, (vocal-secre­

tario ).

DIRECTOR GENERAL: Su. D. Pesbo Pascoal de Uhagon.
BANQUEROS DE LA COMPAÑÍA.

En líadríW:—Sociedad Española de Crédito Comercial. 
En provincias :—En la mayor parte de las capitales , 

los comisionados del Banco de España.

DIRECCION GENERAL.
Madrid:—Ca.l}e de Alcalá, número 36.

Provinciat :—En todas hay representantes autorizados 
para la admisión de suscriciones.

FIANZA administrativa:
i.OOO.OCXO en títulos del 3% consolidado.

FIANZA DEL DELEGADO REGIO:

JLOO-OOO reales en efectivo metálico.

TÍTULOS COMPRADOS POK LA COMPAÑÍA.

R." 712.701.000.
La Tutelar empezó á devolver los capitales impuestos con crecidos beneficios en 18S7,

Rn. 12.894.000 en tít. del %
20.479.000
37.257.000
36.190.000
36.350.000
68.814.000
96.462.000

129.905.000
156.474.000

en id. 
en id. 
en id. 
en id. 
en id. 
en id. 
en id. 
en id.

Y LLEVA REPARTIDOS LOS siguientes:
cons. ° á los 1.881 imponentes que terminaron su compromiso social en 1857.

id. 3.322 id. id. id. en 1858.

id. 6.971 id. id. id. en 1859.

id. 6.829 id. id. id. en 1860.

id. 6.127 id. id. id. en 1861.

id. 10.089 id. id. id. en 1862.

id. 15.679 id. id. id. en 1863.

id. 19.645 id. id. id. en 1864.

id. 11.867 id. id. id. en 1865.

cuando entró en el Asilo. Su madre había muerto, y como su P f 
dre estaba siempre ébrio, estaba el pobre muchacho en el mayor 
abandono, pues ni casa tenia y vivía en las calles. Tenia la cabeza 
toda llena (le llagas, tan hediondas, que nadie podia acercarse á él.

Le apliqué la pomada de V. solo con objeto de limpiarle la ca­
beza, y á las tres aplicaciones ya estaba enteramente bueno. La 
noticia me cogió tan de sorpresa que no quise creerlo, hasta que la 
hermana que estaba encargada de él, me lo trajo para que me con­
venciese. He visto muchas úlceras en la cabeza durante mi vida, 
pero ninguna que pudiera compararse á las de este muchacho, las 
cuales se habían resistido á la destreza de los facultativos que vi­
sitan el asilo. Y si V., señor mió, hubiera estado aquí, le hubiera 
dado las gracias de rodillas. iQue Dios le recompense á V. vl() 
deje vivir largos años, para que la humanidad doliente goce del 
beneficio de su saber 1

Señora M. M. Marda , Superiora.
Muy Sr. Maestro: Tenemos mucho gusto en hacer á V. una 

espresion de gratitud por el gran bien que ha hecho su feliz «Des­
cubrimiento» á los pobrecitos huérfanos que se hallan bajo nuestro 
cuidado. Especialmente' á uno de ellos que padecía hace tiempo de 
una úlcera en la pierna, tanto que temíamos fuera necesario am- 
mtársela. Tenemos gran placer en manifestar á V. que hoy se 
lalla completamente bueno, gracias á su « Descubrimiento médi­
co.»—Las hermanas de San José, Hamilton, G. W.

Asilu de San Pedro.—Wilmington, Del., junio 7, 1861.— 
Tengo gran placer en comunicar á V. que los huérfanos que nos 
están encomendados han recibido mucho beneficio de su gran 
«Descubrimiento médico.» Que el Dios de las Misericordias derra­
me sobre V. todas sus bendiciones.—Señora Bostken.

Asilo dk Santa Mari.a en Baltimore.-Recibid nuestras mas 
espresivas gracias, y pediremos al Señor que lo bendiga á V. y se 
cumplan todos los deseos de V.—Señora Anacaria Hoey.

Asilo de San Pedro en Wilmictow , Del.—Nuestra casa ha re­
cibido gran beneficio de su «Descubrimiento,» y no podemos pasar 
sin él.—Señora Roselker, Superiora.

Asilo de San Vicente en Detroit.—Muchos de loe huérfanos 
están tomando el « Descubrimiento Médico, » y á veces damos un 
poco á los pobres de las inmediaciones que no pueden comprarlo. 
Síuestros huérfanos gozan de muy buena salud, cuyo beneficio, 
despues de Dios, lo debemos ásu «Descubrimiento médico» de los 
niños que eran de temperamento escrofuloso, han evitado esta 
terrible enfermedad solo con tomar dicho « Descubrimiento. »

Si las oraciones de las Hermanas y de los huérfanos pueden 
conseguir algo, las bendiciones del cielo caerán sobre Y. Señora 
M. Lucrecia.

Unico agente para toda la Isla de Cuba, D. Juan A. Gallego, 
O-Rcilly, núm. 42.—HABANA.

LA UNION, 
COMPAÑÍA DE SEGUROS Á PRIMA FIJA, 

CONTRA INCENDIOS, SOBRE LA VID A Y MARÍTIMOS. 
autorizada por real decreto de 31 DE 

DICIEMBRE DE 1856, ESTABLECIDA EN MADRID, CALLE 

DE FUENCARRAL , 2.

Capital social, 32.000.000 de reales.

Rn. 500.000.000 en junto.

Capital suscrito en 21 de setianbre de 1865.

R.” 594.825.000.10.

JVúmero de suscriciones en if nal /eeña.

97.343.

LA AFRICANA
El libreto oficial de esta ópera, tal cual se representará en 

el Teatro Real de esta corte, impreso con lujo, testo lUiliano y 
español, se vende á 6 rs. en las administraciones de La Reforma 
y La Iberia, en las principales librerías y en la coutaduría (leí 
Regio coliseo.

LA REFORMA
DIARIO POLITICO.

REDACCION Y ADMINISTRACION, CLAVEL, 2, 2.°

CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

MADRID. . .

1 mes
3. ...
6. . .

12....

rs. í 3 meses .
* PROVINCIAS. < 6...........
• 12 ..100 » l • '

45 rs
80 .

140 .

ULTRAMAR T ESTBANJERO

Un año................................... ^^
Anuncios y comunicados, á precios convencionales.
La correspondencia deberá dirigirse al administrador, como 

asimismo las reclamaciones y demas. El pago en general es a e- 
1 antado. _______ _____

ESTUDIOS SOBRE SEGUROS

SEGUROS u w
POR EUGENIO REBOUL.

Traducción de D. líZlRO GIL MARCONELL,

Esta obra, única en su clase, es de absoluta nececesidad á las 
Innumerables familias que practican el ahorro por medio de Ja mo­
ral izadora institución del seguro sobre la vida.
todas las compañías y agentes encargados de propagarle, jmrque 
puede muy bien ser considerada como un manual teórico-practico 
^'’sXnde,en Madrid, en la administración de Pieriícw, 
calle de Santa Isabel, núm, 12, y en las principales librerías. En 
provincias en casa de los representantes de La Previsora.

Precio ; 16 reales en Madrid y 18 en provincias.

EL MAYOR DESCUBRIMIENTO

Médico del Siglo.
EL DOCTOR KENNEDY de Roxbury, Massacbusettes, Esta­

dos-Unidos del Norte América, ha descubierto que una de nues­
tras yerbas silvestres encierra en sí virtudes medicinales para la 
curación de « todos los humores cutáneos. » , , p ,

Estrado de algunas cartas de las Hermanas de la Candad so­
bre los buenos efectos del «Descubrimiento médico de Kennedy.»

Presento á mis lectores lo que considero como la mayor reco-- 
mendacion que puedo ofrecer en este mundo y que no dudo será 
apreciado por todos los cristianos como si viniese de los angeles 
del cielo. '

Asilo DE San Vicente en Boston.—Sr. Dr. Kennedy.—Permí­
tame V. darle las mas sinceras gracias por el regalo que hizo a 
este establecimiento de algunas botellas desugran «Descubrimiento 
médico,» lo he usado para escrófulas, cegueray todos los malos 
humores que son tan comunes á niños, que, como estos, se halla­
ban en el mayor abandono antes de ser recogidos en el asilo, y 
tengo el gusto de participar á V. que ha dado los mejores resul­
tados. Creo positivamente que su remedio es una bendición para 
personas escrofulosas ó que padecen de malos humores Señora 
Ana Aleja Shorb, Superiora.

Asilo de Santa María en Hamilton G. W.—Muy Sr. nuestro: 
Tenemos algunos de los huérfanos padeciendo de úlceras de di­
versas clases, y también hay enfermas algunas de las hermanas; 
narticularmente aquella sobre la cual escribí á y. antes , pues 
tiene una llaga en la pierna. Está tomando el « Descubrimiento 
médico » y usando el ungüento de V., y tengo el gusto de decirle 
que está muchísimo mejor, aunque no en'eramente buena todavía; 
pero estoy segura que se curará si se sigue usando el « Descubri­
miento , » del cual no nos queda ya mas que una botella.

Una de las hermanas ha estado padeciendo de hidropesía por 
muchos años ; pero el corazón de V sallaría de contento si viera 
la mejoría que ha conseguido en tan corlo tiempo. Temíamos que 
además de la hidropesía estaba de tisis: pero esta tan maravillo­
samente mejorada con el «Descubrimiento,» que tenemos espe­
ranzas de que se cure. , , . - ,

Tenf'O que decir á V. una cosa que le causara admiración sobre 
su «Pomada para hacer crecer el pelo. » Tenemos entre los huér- 

'' fanos un niño de 11 años que se hallaba en un estado horroroso

VAPORES-CORREOS
DE

A. LOPEZ Y COMP.^
LÍNEA TRASATLÁNTICA.-Salidas de CÁDIZ: - Para Santa 

Cruz y Puerto-Rico, Samaná y la Habana, todos los días 15 
Y 30 de cada mes.—Vapores grandes y de marcha sobresaliente, 
con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. Han hecho 
los siguientes 1res viajes, los mas rápidos conocidos.-Cadiz a la 
Habana, empleando 30 horas en las escalas, en 17 días y 12 ho­
ras.— Habana á Cádiz, en 15 dias y 5 horas.—Habana á vigo, 
en 13 dias y 20 horas. . , . ,

Cádiz á la Habana, primera clase, 16o ps. fs.; segunda cla­
se, lio ps. fs.; tercera clase , 50 ps fs.

LÍNEA DEL MEDITERRÁNEO.— Salidas de ALICANTE;- 
Para Barcelona y Marsella, miércoles, á las once de la maña­
na. —Para Málaga y Cádiz, sábados, á la misma hora,-—Billetes 
directos para Barcelona, Marsella, Málaga y Cádiz.—Madrid á 
Barcelona, primera clase, 270rs. ; segunda clase, 180 rs.; tercera 
clase 101 rs.

Arroba Por un 
castellana, kilógramo.

CONSEJO DE ADMINISTRACION.
Exemo. señor conde de Villanue-I Ballesteros, jefe superior de 

va de la Barca, senador del' administración.
reino, presidente. I Exemo. Sr. D. Luis Guilliou, ban-

Exemo. Sr. D. Juan Pedro Mu-j quero y propietario.
diada, senador y propietario,'Sr. D. J. Singher, ex-director 
vice-presidente. | general de La Union.

limo. Sr. D. Romualdo López.Sr. D. Luis Viado, propietario.

DIRECTOR GENERAL:
Exemo. é limo. Sr. D. Ramon López de Tejada. 
DIRECTOR ADJUNTO: Sr. D. Miguel Oribe.

ABOGADO CONNSULTOR: Sr. D. Tomás Maria Mosquera.

Hamo de incendios.

LA UNION asegura toda clase de objetos muebles é inmuebles, 
por una módica cantidad anual, en proporción al riesgo que ofre­
ce cada seguro.

Paga los siniestros al contado ó dentro de los 15 dias siguientes 
á su arreglo

Tiene actualmente asegurados 4.825.000.000 de reales de capí- 
‘tales efectivos

Ha indemnizado por 3 217 incendios ocurridos en los nueve 
años que lleva de existencia, la suma de doce millones y medio.

Ninguna otra empresa de su clase ofrece mas ventajas y ga­
rantías .

Seguros maritimos.

Para demostrar el crédito de (fue goza la compañía por la exac­
titud con que atiende á la indemnización de los siniestros y averías, 
bastará decir que los capitales asegurados ascienden á 2.253.000.000 
de reales , repartidos en 75.762 riesgos , habiendo importado los 
premios mas de 36.000.000 de reales.

Seguros sobre la vida.

Las operaciones que la compañía se propone desarrollar , com­
prenden todas las combinaciones que tienen por base la duración 
ue la vida humana.

Las establecida.s hasta el presente, son:
1 .® SEGURO POR LA VIDA ENTERA , cuyo objeto es legar 

un capital al fallecimiento del asegurado, en cualquiera época que 
ocurra.

2 .® SEGURO TEMPORAL, cuya diferencia del anterior, es 
que se limita á un plazo determinado al contratarle.

3 .® SEGURO DE CAPITAL DECRECIENTE, aplicable á ga­
rantizar por una prima módica las deudas que hayan de pagarse á 
plazos.

4 .® SEGURO DE CAPITAL CRECIENTE, destinado á poner 
á cubierto las imposiciones anuales de las sociedades mútuas de 
supervivencia.

5 .® RENTAS VITALICIAS INMEDIATAS, que la compañía 
paga hasta el fallecimiento del rentista, desde el dia en que se fir­
ma la póliza.

6 .® RENTAS VITALICIAS DIFERIDAS, enyo disfrute no 
empieza hasta una época convenida al contratarla, durando hasta 
la muerte del rentista.

Se admiten suscriciones en Madrid, en la dirección general, y 
en provincias en casa de los representantes de fa compañía, quie­
nes facilitarán gratis prospecto y darán cuantas esplicaciones se 
soliciten.

Lista de colores. Azul francés.—Salmon.—Carmesí.—Pardo 
de tabaco.—Verde claro.—Gamuza.—Solferino.—Ante oscuro'— 
Amarillo.—Púrpura.-Negro para seda.—Azul claro.—Naranja.— 
Cereza.—Pardo clarete.—Verde oscuro.—Maiz.—Pizarra.—Viole­
ta.—Amarillo claro. - Clavel.—Pardo oscuro.—Azul oscuro.—Cas­
taño .—Escarlata.—Pardo claro.—Ante.—Magenta.—Ante claro.— 
Gamuza claro.

Estos tintes se fabrican espresamente para el uso casero, ha­
biendo sido perfeccionados á costa de grandes gastos y despues de 
muchos años de estudios y esperimentos. Por 25 centavos se pue­
de teñir el mismo número de piezas que con cinco veces dicha can­
tidad . empleando otros medios. La operación es sencilla y cual­
quiera puede usar los tintes con buen resultado. Las prendas que­
dan listas para usarlas á cabo de dos ó tres horas. En todas las 
casas hay mas ó menos prendas de ropa que podrían teñirse y que­
dar tan bnenas como si fuesen nuevas. Muchas prendas que se ro­
zan un poco ó se manchan son arrojadas á un neón ; pero usando 
estos tintes podrían recibir nuevo color en muy corto tiempo y con 
muy poco gasto. El mismo tinte puede producir diferentes matices 
desde el mas claro hasta el mas oscuro, bastando para ello seguir 
las instrucciones que se encuentran dentro de cada paquete.

En todas las tiendas en que se venden estos tintes se pueden 
ver muestras de cada color en seda y en lana. Todos los que han 
usado los tintes caseros aseguran que sún los mas útiles, econó­
micos y perfectos de cuantos han sido ofrecidos al público. No ne­
cesitan certificados, porque su verdadero valor y su utilidad que­
dan establecidos desde la primera prueba.

Fabricados por HQWE Y STEVENS, químicos prácticos, nú- 
mero 250.Broadway, Boston.

Se hallan de venta en todas las boticas y en casa de los trafi­
cantes en general.

SOCIEDAD ESPAÑOLA
DE

CRÉDITO COMERCIAL,
SUCESORA DE

UHAGON HERMANOS Y C.^
oficinas: calle de alcalá, 36, patio.

Drogas............. ..  de domicilio Bar- i 4.75 rs.
Curtidos........... celona á domicilio 5.20 »
Fardería........... ’ Madrid.................... ! 5.50 »
Lana sucia, de la estación................. 4 »

4.13 rs.
4.25 .
4.07 .
3.48 .

Harina.—De Espinosa, Madrid, Valladolid y otros puntos de 
Castilla al muelle (le Barcelona, á precios reducidos.—El traspor­
te se hace en el mismo tiempo y bajo las mismas condiciones que 
hasta el presente.—Informarán sobre precios de otros artículos, 
pasajes etc , etc., entre Madrid, Marsella, Barcelona, Alicante, 
Málaga y Cádiz.-En París, D. C. A. Saavedra, 97, rue Riche-

Despacbo central de los ferro-carriles, y D. Julian Moreno, 
Alcalá 28 y 30.-2.

GIRO MÚTUO
DE

lA SOÍIBOAD ESPAÑOLA

DE CRÉDITO COMERCIAL.

i LA MUTUALIDAD,
■ COMPAÑIA 6OERAL DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS

Esta útil combinación se halla establecida en todas las pobla­
ciones de España de alguna importancia. En todas ellas los cor­
responsales de Ja sociedad espiden libranzas de cantidades cortas 
ó importantes sobre cualquiera de las quinientas plazas del reino 
que hoy abraza el Giro ;Mútuo.

E.sta sociedad, dedicada á toda clase de operaciones de giro y 
banca, admite además las comisiones y encargos que se la confien, 
relativos á cobranzas, compra y venta de efectos públicos, valores 
comerciales, etc.

El despacho en Madrid se halla en la calle de Alcalá, núm. 36, 
patio.

i Esta compañía, la mas antigua de las que existen en 'su clase, 
continúa admitiendo por el sistema mútuo los seguros (le toda cla-- 
se de edificios rústicos y urbano.s, establecimientos comerciales é 
industriale.s, ajuares de casa y demás riqueza inmueble y mueble. 
En la dirección general, establecida en Madrid , calle de Alcalá, 
núm. 36 , palió, v en sus agencias en todas las capitales y princi- 
jiales poblaciones’de la Península, se facilitan prospectos y se dan 

' cuantas esplicaciones pueden apetecerse.

TINTE CASERO, COLORES.

Privilegio de 13 de octubre de 1863.—Economía de un ochenta 
por ciento.—Para teñir lelas de seda, lana y algodón, chales, 
chalinas, veslidos . cintas, guaníes, gorros, sombreros, plumas, 
guantes de cabritilla, ropa de niños y toda clase de prendas de ro­
pa , con colores perfectamente indelebles.

CONSEJO DE ADMINISTRACION.
Exemo. Sr. Duque de la Torre (presidente).—Exemo. Sr. ge­

neral Lersundi.—Exemo. Sr. general Calonge.-Exemo. Sr. don 
José Arizcun.—Exemo. Sr. D, Lucio del Valle.—Sr. D. Ramo» 
Topete. —Sr. D. Toribio Ruiz.—Sr. D. Vicente de Uhag, n.— 
Sr. D. José de Uhagon.—Sr. D. Cayetano de Uhagon. —Sr. don 
Joaquin M.® Ruiz.—Sr. D. Juan Ignacio Crespo (secretario).

DIRECTOR .’D. Pedbo Pascual de Uhagon.
SUR-DIRECTORES:

D. Jacinto María Rliz, y D. Juan de Uhagon.

CAPITAL. SOCIAL..
í millones de reales rA Afín acciones al 
J.UU representados por OU.UUv portadord«

Rv. 2.000.
1 .® EMISION REALIZADA :

2B.000 acciones con 25 ®/o de desembolso.
Esta sociedad ha abierto las cuentas corrientes de plaza, á dis­

poner por talones á la vista y al portador, abonando en estas cuen­
tas el interés anual de 2 por 100.

Admite imposiciones á disponer, previo aviso de 8 dias, co» 
interés anual de 4 por 100.

Idem id. id. 30 dias, con interés anual de 5 por 100.
Sobre estas imposiciones cobra, al recibirlas, la comisión de 

caja de 1/4 por 100.
Admite también imposiciones á interés eventual, sujetas á con­

diciones especiales.
Esta sociedad emitirá próximamente, tan luego como la lirada 

de documentos esté terminada.
ARONARÉS NOMINATIVOS PAGADEROS Á PRESENTA­

CION , con cupones de intereses pagaderos los dias 15 y 30 de cada 
mes. Estos cupones representarán el interés de 2.40 es. por 100 al 
año, y los abonarés se dividirán en las siguientes séries :
Série A. abonarés de Rv. 100 cupón quincenal de 10 es. de ro al
_ B. — — 200 — — 20 —
— G. — — 500 — - 50 -
- D. - - 1.000 - - 1 -
_ E. — — 2.000 — — 2 —
— F. _ _ 4.000 — — 4 —
• Emitirá también :

OBLIGACIONES AL PORTADOR, á plazo fijo ^.e 1 año y l 
dia, con cujiones de intereses pagaderos el dia último de cada 
mes Estos cupones representarán el interés de 6 por 100 al año, y 
las obligaciones se dividirán en las siguientes séries:

Série A. obligaciones de Rv. 1.000 cupón mensual de Rv.
- B. - — 5 000 — — — 25
— G. — — 10 000 — — — 50
— D. .— — 20.000 — — — 100
— E. — — 50.000 — — — 250
_ F. — — 100.000 — — — 500

La sociedad admite desde Juego pedidos de abonarés y obliga­
ciones para servirlos, por órden de pedidos, tan luego como tenga 
disponibles los documentos.

En las oficinas de la socieded, calle de Alcalá, núm. 36, des­
pacho que fué de los « Sres Uhagon hermanos y C ®, » y por los 
corresponsales de esta sociedad en provincias se facilitan regla­
mentos de estas operaciones y de Ja sociedad que tiene á su cargo 
eJ Giro mútuo que fué de Jos « Sres. Uhagon» y la administracéoi' 
de la TUTELAR y MUTUALIDAD.


